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Octubre de 2023 
Día 

Semana 
Do. Lu. Ma. Mie. Jue. Vie. Sa 

Semana 
26 

1 2 3 4 
Témporas 

5 6 7 

Semana 
27 

8 9 10 11 
Pilar 

12 13 14 

Semana 
28 

15 16 17 
Lucas 

18 19 20 21 

Semana 
29 22 23 24 25 26 27 

Simón, 
Judas 
28 

Semana 
30 

29 30 31     

 Fiestas, Memorias obligatorias y memorias 

libres según el día del calendario. Día: 

1: santa Teresa del Niño Jesús. Memoria 

obligatoria. 

2: los santos Ángeles Custodios. Memoria 

obligatoria. 

3: para España: san Francisco de Borja. Presbítero. 

Memoria libre. 

4: san Francisco de Asís. Memoria obligatoria. 

5: santa Faustina Kowalska. Virgen. Memoria libre. 

En España. Se celebran las Témporas de Acción 

de Gracias y Petición. Memoria obligatoria. 

6: san Bruno. Presbítero. Memoria libre. 

7: Ntra. Sra. del Rosario. Memoria obligatoria. 

8: para España trasladada: santa Faustina Kowalska. 
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Virgen. Memoria libre. 

9: san Dionisio y compañeros. Mártires. Memoria 

libre. San Juan Leonardi. Presbítero. Memoria libre. 

Para Argentina: san Hector Valdivieso Saez. Memoria 

libre. 

10: para España: santo Tomás de Villanueva. Obispo. 

Memoria libre. 

11: san Juan XXIII. Papa. Memoria libre. 

Para España: santa Soledad Torres Acosta. Virgen. 

Memoria libre. 

12: para España: Ntra. Señora del Pilar, patrona 

de la Hispanidad. Fiesta. Para Argentina: Memoria 

libre. 

14: San Calixto I. Papa y mártir. Memoria libre. 

15: santa Teresa de Jesús. Memoria obligatoria. 

Para España: fiesta 

16: Santa Eduvigis. Religiosa. Memoria libre. Santa 

Margarita María Alacoque. Virgen. Memoria libre. 

17: san Ignacio de Antioquía. Memoria 

obligatoria. 

18: san Lucas evangelista. Fiesta. 

19: San Juan de Brébeuf y san Isaac Jogues. 

Presbíteros. y compañeros mártires. Memoria libre. 

Para España: San Pablo de la Cruz. Presbítero. 

Memoria libre. San Pedro de Alcántara. Presbítero. 

Memoria libre. 

22: San JUAN PABLO II. Papa. Memoria libre. 

23: San Juan de Capistrano. Presbítero. Memoria 

libre. 

24: San Antonio María Claret. Obispo. Memoria 

libre. 

Para México: san Rafael Guizar y Valencia, 

obispo. Fiesta. 28: santos Simón y Judas 

apóstoles. Fiesta. 

 

Nota: Si se quiere hacer la misa de la 

memoria, o para recoger las oraciones de la 
memoria, ir al archivo 
“MisalOCTUBREmemoriasfestividades.doc” o 
“MisalOCTUBREmemoriasfestividades.pdf” 
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26º Dom. ord. Ciclo A 
Antífona de Entrada 
Podrías hacer recaer sobre 

nosotros, Señor, todo el rigor 
de tu justicia, porque hemos 

pecado contra Ti y hemos 
desobedecido tus mandatos; 

pero, haz honor a tu nombre y 
trátanos conforme a tu inmensa 
misericordia. 

Se dice «Gloria». 
Oración Colecta 

Oremos: 
Dios nuestro, que con tu perdón 
y tu misericordia nos das la 

prueba más delicada de tu 
omnipotencia, apiádate de 

nosotros, pecadores, para que 
no desfallezcamos en la lucha 
por obtener el cielo que nos has 

prometido. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 

R. Amén. 
 
Primera Lectura: Cuando el 

pecador se arrepiente, salva su 
vida 

Lectura del libro del profeta 
Ezequiel 18, 25-28 
 

Esto dice el Señor:  
«Si ustedes comentan: “No es 

justo el proceder del Señor”, 
escucha, casa de Israel: 
¿Conque es injusto mi 

proceder? ¿No es más bien el 

proceder de ustedes el injusto? 
Cuando el justo se aparta de su 
justicia, comete la maldad y 

muere; muere por la maldad 
que cometió. Y cuando el 

pecador se arrepiente del mal 
que hizo y practica la rectitud y 
la justicia, él mismo salva su 

vida. Si recapacita y se aparta 
de los delitos cometidos, cierta-

mente vivirá y no morirá». 
 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial   24 
Descúbrenos, Señor, tus ca-
minos. 

 
Descúbrenos, Señor, tus ca-

minos, guíanos con la verdad 
de tu doctrina. Tú eres nuestro 

Dios y salvador y tenemos en Ti 
nuestra esperanza. 
Descúbrenos, Señor, tus ca-

minos. 
 

Acuérdate, Señor, que son 
eternos tu amor y tu ternura. 
Según ese amor y esa ternura, 

acuérdate de nosotros. 
Descúbrenos, Señor, tus ca-

minos. 
 
Porque el Señor es recto y 

bondadoso indica a los 
pecadores el sendero, guía por 

la senda recta a los humildes y 

descubre a los pobres sus ca-
minos. 
Descúbrenos, Señor, tus ca-

minos. 
 

Segunda Lectura: Tengan los 
mismos sentimientos que tuvo 
Cristo Jesús 

Lectura de la carta del apóstol 
san Pablo a los Filipenses 2, 1-

11 
 
Hermanos:  

Si alguna fuerza tiene una 
advertencia de Cristo, si de algo 

sirve una exhortación nacida 
del amor, si nos une el mismo 
Espíritu y si ustedes me 

profesan un afecto entrañable, 
llénenme de alegría teniendo 

todos una misma manera de 
pensar, un mismo amor, unas 

mismas aspiraciones y una sola 
alma. Nada hagan por espíritu 
de rivalidad ni presunción; 

antes bien, por humildad, cada 
uno considere a los demás 

como superiores a sí mismo y 
no busque su propio interés, 
sino el del prójimo. Tengan los 

mismos sentimientos que tuvo 
Cristo Jesús. 

Cristo, siendo Dios, no 
consideró que debía aferrarse a 
las prerrogativas de su condi-

ción divina, sino que, por el 
contrario, se anonadó a sí 

mismo, tomando la condición 

de siervo, y se hizo semejante 
a los hombres. Así, hecho uno 
de ellos, se humilló a sí mismo 

y por obediencia aceptó incluso 
la muerte, y una muerte de 

cruz. Por eso Dios lo exaltó 
sobre todas las cosas y le 
otorgó el nombre que está 

sobre todo nombre, para que al 
nombre de Jesús todos doblen 

la rodilla en el cielo, en la tierra 
y en los abismos, y todos 
reconozcan públicamente que 

Jesucristo es el Señor, para la 
gloria de Dios Padre. 

 
Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 
Mis ovejas escuchan mi voz, 
dice el Señor; Yo las conozco y 

ellas me siguen.  
Aleluya. 

 
Evangelio: Los publicanos y las 
prostitutas se les han 

adelantado en el Reino de Dios 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo 21, 28-32 
 
Gloria a Ti, Señor. 

 
En aquel tiempo dijo Jesús a los 

sumos sacerdotes y a los an-
cianos del pueblo:  
«¿Qué opinan de esto? Un 
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hombre que tenía dos hijos fue 
a ver al primero y le ordenó:  
“Hijo, ve a trabajar hoy en la 

viña’’. 
Él le contestó: 

“Ya voy, señor”, pero no fue. El 
padre se dirigió al segundo y le 
dijo lo mismo. Éste le respon-

dió: 
“No quiero ir”, pero se 

arrepintió y fue. ¿Cuál de los 
dos hizo la voluntad del 
padre?» 

Ellos le respondieron: 
«El segundo». 

Entonces Jesús les dijo: 
«Yo les aseguro que los 
publicanos y las prostitutas se 

les han adelantado en el ca-
mino del Reino de Dios. Porque 

vino a ustedes Juan, predicó el 
camino de la justicia y no le 

creyeron; en cambio, los 
publicanos y las prostitutas, sí 
le creyeron; ustedes, ni siquiera 

después de haber visto, se han 
arrepentido ni han creído en 

él».  
 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a Ti, Señor Jesús. 
Se dice «Credo». 

 
Oración de los Fieles 
Celebrante: 

Oremos, hermanos, por todos 
los humanos y por todas sus 

necesidades, para que a nadie 

falte nunca la ayuda de nuestra 
caridad: 
A cada petición respondemos: 

Te rogamos, Señor, óyenos. 
 

Para que el Señor vivifique su 
Iglesia, le conceda santos y 
numerosos ministros que ilu-

minen y santifiquen a los fieles, 
roguemos al Señor. 

Te rogamos, Señor, óyenos. 
 
Para que Dios conceda a los 

gobernantes el deseo de ser 
justos e infunda en los 

responsables de los pueblos el 
sentido de la unidad de la fa-
milia humana, roguemos al 

Señor. 
Te rogamos, Señor, óyenos. 

  
Para que los que buscan a Dios 

sinceramente encuentren la 
verdad que desean y, 
habiéndola encontrado, 

descansen contemplándola, 
roguemos al Señor. 

Te rogamos, Señor, óyenos. 
 
Para que el Señor perdone 

nuestras culpas, no permita que 
recaigamos en el pecado y nos 

libre de una muerte imprevista, 
roguemos al Señor. 
Te rogamos, Señor, óyenos. 

  
Celebrante: Dios nuestro, 

siempre dispuesto a acoger a 

los publicanos y pecadores que 
se convierten y se proponen 
actuar con justicia y con 

bondad; escucha las oraciones 
de tu pueblo y danos un sincero 

espíritu de penitencia, para 
que, teniendo los sentimientos 
propios de Cristo, podamos 

alcanzar la paz y el perdón. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
Oración sobre las Ofrendas 

Acepta, Padre misericordioso, 
nuestros dones y conviértelos 

en el Cuerpo y la Sangre de tu 
Hijo, fuente de toda bendición 
para tu Iglesia. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
Prefacio: La Iglesia unificada 

en el vínculo de la Trinidad 
 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 

darte gracias siempre y en todo 

lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno.  
 

Porque quisiste reunir de 
nuevo, por la sangre de tu Hijo 

y la acción del Espíritu Santo, a 
los hijos dispersos por el 
pecado; de este modo tu 

Iglesia, unificada por virtud y a 
imagen de la Trinidad, aparece 

ante el mundo como cuerpo de 
Cristo y templo del Espíritu, 
para alabanza de tu sabiduría 

infinita.  
Por eso, unidos a los coros 

angélicos, te aclamamos llenos 
de alegría: 
Santo, Santo, Santo… 

 
Antífona de la Comunión 

Recuerda, Señor, la promesa 
que le hiciste a tu fiel; en ella 

he puesto toda mi esperanza y 
ha sido ella mi consuelo en la 
aflicción.  

 
Oración después de la Comunión 

Oremos: 
Que esta Eucaristía, Señor, 
renueve nuestro cuerpo y nues-

tro espíritu para que parti-
cipemos de la herencia gloriosa 

de tu Hijo, cuya muerte hemos 
anunciado y compartido. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 

-28/9/2014-1/10/2017 y 2023 -  
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lun 26a. Ordinario año 
impar 

 
Antífona de Entrada 
Vi al Señor sentado en un trono 

excelso; lo adoraban una 
multitud de ángeles que 

cantaban a una sola voz: «Este 
es aquél cuyo poder permanece 
eternamente». 

 
Oración Colecta 

Oremos: 
Escucha, Señor, con bondad, 

las súplicas de tu pueblo, y 
concédenos luz para conocer tu 
voluntad y fortaleza para 

cumplirla. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 

R. Amén. 
 
Primera Lectura: Yo salvaré a 

mi pueblo de los países de 
oriente y occidente 

 
Lectura del libro del profeta 
Zacarías 8, 1-8 

 
En aquellos días, me fue 

dirigida a mí, Zacarías, la 
palabra del Señor en estos 
términos: 

«Esto dice el Señor de los 
ejércitos: Yo siento por Sión un 

amor ardiente y celoso, un 
amor celoso que me arrebata». 

Esto dice el Señor de los 
ejércitos: 
«Regresaré a Sión y en medio 

de Jerusalén habitaré. Jerusalén 
se llamará ciudad fiel, y el 

monte del Señor de los 
ejércitos, monte santo». 
Esto dice el Señor de los 

ejércitos:  
«De nuevo se sentarán los 

ancianos y las ancianas en las 
plazas de Jerusalén, cada cual 
con su bastón en la mano, por 

su avanzada edad; las plazas 
de la ciudad se llenarán de 

niños y niñas que jugarán en 
ellas». 
Esto dice el Señor de los 

ejércitos:  
«Aunque esto les parezca 

imposible a los sobrevivientes 
de este pueblo, ¿acaso va a ser 

imposible para mí?» 
Esto dice el Señor de los 
ejércitos: 

«Yo salvaré a mi pueblo de los 
países de oriente y occidente, y 

lo traeré aquí para que habite 
en Jerusalén. Él será mi pueblo 
y yo seré su Dios, lleno de 

fidelidad y de justicia”». 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos Señor. 
 

Salmo Responsorial 
Del salmo 101 

 

Tu pueblo nuevo te alabaré, 
Señor. 
 

Cuando el Señor reedifique a 
Sión y aparezca glorioso, 

cuando oiga el clamor del 
oprimido y no se muestre a sus 
plegarias sordo, entonces 

temerán al Señor todos los 
pueblos, y su gloria verán los 

poderosos. 
Tu pueblo nuevo te alabará, 
Señor. 

 
Esto se escribirá para el futuro 

y alabará al Señor el pueblo 
nuevo, porque el Señor, desde 
su altura santa, ha mirado a la 

tierra desde el cielo, para oír los 
gemidos del cautivo y librar de 

la muerte al prisionero. 
Tu pueblo nuevo te alabará, 

Señor. 
 
Bajo tu protección, Señor 

habitarán los hijos de tus 
siervos y se establecerán sus 

descendientes. Tu nombre en 
Sión alabarán por eso, cuando 
en Jerusalén, a darle culto, se 

reúnan, Señor, todos los 
pueblos. 

Tu pueblo nuevo te alabará, 
Señor. 
 
Aclamación antes del Evangelio 
Jesucristo vino a servir y a dar 
su vida por la salvación de 

todos. 
Aleluya. 
 

Evangelio: El más pequeño 
entre todos ustedes, ése es el 

más grande 
 
Lectura del santo Evangelio 

según san Lucas 9, 46-50 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 
Un día, surgió entre los 

discípulos una discusión sobre 
quién era el más grande de 

ellos. Dándose cuenta Jesús de 
lo que estaban discutiendo, 
tomó a un niño, lo puso junto a 

sí y les dijo:  
«El que reciba a este niño en mi 

nombre, me recibe a mí; y el 
que me recibe a mí, recibe 

también al que me ha enviado. 
En realidad el más pequeño 
entre todos ustedes, ése es el 

más grande». 
Entonces, Juan le dijo: 

«Maestro, vimos a uno que 
estaba expulsando a los 
demonios en tu nombre; pero 

se lo prohibimos, porque no 
anda con nosotros».  

Pero Jesús respondió:  
«No se lo prohíban, pues el que 
no está contra ustedes, está en 

favor de ustedes». 
 

Palabra del Señor. 
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R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 
Oración sobre las Ofrendas 

Acepta, Señor, el sacrificio que 
vamos a ofrecerte, y, por sus 

méritos, escucha nuestras 
filiales oraciones y santifica 
toda nuestra vida. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
Prefacio: La salvación por 
Cristo 

 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 

darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno. 

Pues por amor creaste al 
hombre, y, aunque condenado 

justamente, lo redimiste por tu 
misericordia, por Cristo Señor 
nuestro. 

Por él,  
los ángeles y arcángeles, y 

todos los coros celestiales 

celebran tu gloria, unidos en 
común alegría. Permítenos 
asociarnos a sus voces 

cantando humildemente tu 
alabanza: 

Santo, Santo, Santo… 
 
Antífona de la Comunión 

Señor, en ti está la fuente de la 
vida y tu luz nos hace ver la 

luz. 
 
Oración después de la 

Comunión 
Oremos: 

A quienes has alimentado con 
tus sacramentos, concédeles, 
Dios todopoderoso, servirte con 

una vida que te sea agradable. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 

--30/9/2013--28/9/2015--
2/10/2017 y 2023 --30/9/2019 
27/9/2021 
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mar 26a. Ordinario año 

impar 
 

Antífona de Entrada 
A los que esperan en ti, Señor, 
concédeles tu paz; cumple así 

las palabras de tus profetas; 
escúchame, Señor, atiende las 

plegarias de tu pueblo. 
 
Oración Colecta 

Oremos: 
Míranos, Señor, con ojos de 

misericordia, y haz que 
experimentemos vivamente tu 
amor para que podamos 

servirte con todas nuestras 
fuerzas.  

Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 
 

Primera Lectura: Vendrán 
numerosos pueblos a buscar al 

Señor en Jerusalén 
 

Lectura del libro del profeta 
Zacarías 8, 20-23 
 

Esto dice el Señor 
todopoderoso:  

«Vendrán pueblos y habitantes 
de muchas ciudades. Y los 
habitantes de una ciudad irán a 

ver a los de la otra y les dirán: 
“Vayamos a rezar ante el Señor 

y a implorar la ayuda del Señor 

todopoderoso”. “Yo también 
voy”. Y vendrán numerosos 
pueblos y naciones poderosas a 

rezar ante el Señor Dios en 
Jerusalén y a implorar su 

protección». 
Esto dice el Señor 
todopoderoso: 

«En aquellos días, diez hombres 
de cada lengua extranjera 

tomarán por el borde del manto 
a un judío y le dirán:  
“Queremos ir contigo, pues 

hemos oído decir que Dios está 
con ustedes”». 

 
Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial 

Del salmo 86 
 

Dios está con nosotros. 
 
Jerusalén gloriosa, el Señor ha 

puesto en ti su templo. Tú eres 
más querida para Dios que 

todos los santuarios de Israel. 
Dios está con nosotros. 
 

De ti, Jerusalén, ciudad del 
Señor, se dirán maravillas. 

Egipto y Babilonia adorarán al 
Señor; los filisteos, con Tiro y 
Etiopía, serán como tus hijos. 

Dios está con nosotros. 
 

Y de ti, Jerusalén, afirmarán: 

«Todos los pueblos han nacido 
en ti y el Altísimo es tu 
fortaleza». 

Dios está con nosotros. 
  

El Señor registrará en el libro 
de la vida a cada pueblo, 
convertido en ciudadano tuyo; 

y todos los pueblos cantarán 
bailando: «Tú eres la fuente de 

nuestra salvación». 
Dios está con nosotros. 
 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 

Jesucristo vino a servir y a dar 
su vida por la salvación de 
todos.  

Aleluya. 
 

Evangelio: Jesús tomó la firme 
determinación de ir a Jerusalén 
 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Lucas 9, 51-56 

 
R. Gloria a ti, Señor. 
 

Cuando ya se acercaba el 
tiempo en que tenía que salir 

de este mundo, Jesús tomó la 
firme determinación de 
emprender el viaje a Jerusalén. 

Envió mensajeros por delante y 
ellos fueron a una aldea de 

Samaria para conseguirle 
alojamiento; pero los 
samaritanos no quisieron 

recibirlo, porque supieron que 
iba a Jerusalén. Ante esta 
negativa, sus discípulos 

Santiago y Juan le preguntaron: 
«Señor, ¿quieres que hagamos 

bajar fuego del cielo para que 
acabe con ellos?» 
Pero Jesús se volvió hacia ellos 

y los reprendió. Después se 
fueron a otra aldea. 

 
Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 
Oración sobre las Ofrendas 

Acepta, Señor, con bondad los 
dones y plegarias de tu pueblo, 
y haz que lo que cada uno 

ofrece en tu honor ayude a la 
salvación de todos.  

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
Prefacio: La gloria de Dios es 
el hombre viviente 

 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario, 
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es nuestro deber y salvación, 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 

todopoderoso y eterno.  
Tú eres el Dios vivo y 

verdadero; el universo está 
lleno de tu presencia, pero 
sobre todo has dejado la huella 

de tu gloria en el hombre, 
creado a tu imagen. Tú lo 

llamas a cooperar con el trabajo 
cotidiano en el proyecto de la 
creación, y le das tu Espíritu 

para que sea artífice de justicia 
y de paz, en Cristo, el hombre 

nuevo. 
Por eso, 
unidos a los ángeles y santos, 

cantamos con alegría el himno 
de tu alabanza: 

Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión 
Señor Dios, qué valioso es tu 
amor. Por eso los seres 

humanos se acogen a la 
sombra de tus alas. 

 
Oración después de la 
Comunión 

Oremos: 
Que la gracia de esta comunión 

nos transforme, Señor, tan 
plenamente que no sea ya 
nuestro egoísmo, sino tu amor, 

el que impulse de ahora en 
adelante nuestra vida.  

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
--1/10/2013--29/9/2015--

3/10/2017 y 2023 --1/10/2019 
28/9/2021 
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mie 26a. Ordinario año 

impar 
 

Antífona de Entrada 
Firmeza es el Señor para su 
pueblo, defensa y salvación 

para sus fieles. Sálvanos, 
Señor, vela sobre nosotros y 

guíanos siempre. 
 
Oración Colecta 

Oremos: 
Padre misericordioso, que 

nunca dejas de tu mano a 
quienes has hecho arraigar en 
tu amistad, concédenos vivir 

siempre movidos por tu amor y 
un filial temor de ofenderte. 

Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 
 

Primera Lectura: Si le parece 
bien a mi señor, déjeme ir para 

reconstruir la ciudad de mis 
padres 

 
Lectura del libro de Nehemías 
2, 1-8  

 
En el primer mes del año veinte 

del reinado de Artajerjes, 
siendo yo, Nehemías, el copero 
mayor, serví una copa de vino y 

se la ofrecía al rey. Nunca me 
había presentado ante él con 

cara triste, por lo que el rey me 

preguntó: 
«¿Por qué estás tan triste si no 
estás enfermo? ¿Qué es lo que 

te preocupa?» 
Sentí entonces un gran temor y 

le respondí: 
«Que viva el rey para siempre. 
¿Cómo no he de estar triste 

cuando la ciudad donde se 
hallan enterrados mis padres 

está en ruinas y sus puertas 
consumidas por el fuego?» 
El rey me dijo: 

«¿Qué es, pues, lo que 
quieres?» 

Me encomendé al Dios del cielo 
y le contesté al rey: 
«Si le parece bien a mi señor, 

el rey, y si está satisfecho de 
mí, déjeme ir a Judá para 

reconstruir la ciudad donde 
están enterrados mis padres». 

El rey, con la reina sentada a su 
lado, preguntó:  
«¿Cuánto durará tu viaje y 

cuándo volverás?» 
Al rey le pareció bien el plazo 

que le indiqué, y me permitió ir. 
Entonces yo añadí: 
«Ruego a mi señor, el rey, que 

me dé cartas para los 
gobernantes de la región del 

otro lado del río, para que me 
faciliten el viaje hasta Judá; y 
una carta dirigida a Asaf, 

encargado de los bosques 
reales, para que me suministre 

madera para las puertas de la 

ciudadela del templo, para el 
muro de la ciudad y para la 
casa donde me voy a instalar». 

Gracias a Dios, el rey me 
concedió todo lo que le pedí.  

 
Palabra de Dios.  
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial 

Del salmo 136 
 
Tu recuerdo, Señor, es mi 

alegría. 
 

Junto a los ríos de Babilonia nos 
sentábamos a llorar de 
nostalgia; de los sauces que 

estaban en la orilla colgamos 
nuestras arpas. 

Tu recuerdo, Señor, es mi 
alegría. 

 
Aquellos que cautivos nos 
tenían, pidieron que 

cantáramos. Decían los 
opresores: «Algún cantar de 

Sión, alegres cantemos». 
Tu recuerdo, Señor, es mi 
alegría. 

 
Pero, ¿cómo podríamos cantar 

un himno al Señor en tierra 
extraña? ¡Que la mano derecha 
se me seque si de ti, Jerusalén, 

yo me olvidara! 
Tu recuerdo, Señor, es mi 

alegría. 

 
¡Que se me pegue al paladar la 
lengua, Jerusalén, si no te 

recordara, o si, fuera de ti, 
alguna otra alegría yo buscara! 

Tu recuerdo, Señor, es mi 
alegría. 
 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 

Todo lo considero una pérdida y 
lo tengo por basura, para ganar 
a Cristo y vivir unido a él. 

Aleluya. 
 

Evangelio: Te seguiré 
adondequiera que vayas 
 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Lucas 9, 57-62 

 
R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo, mientras iban 
de camino Jesús y sus 

discípulos, alguien le dijo: 
«Te seguiré adondequiera que 
vayas».  

Jesús le respondió:  
«Las zorras tienen madrigueras 

y los pájaros nidos; pero el Hijo 
del hombre no tiene en dónde 
reclinar la cabeza».  

A otro, Jesús le dijo:  
«Sígueme».  

Pero él le respondió:  
«Señor, déjame ir primero a 
enterrar a mi padre».  
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Jesús le replicó:  
«Deja que los muertos 
entierren a sus muertos; tú ve 

y anuncia el Reino de Dios». 
Otro le dijo:  

«Te seguiré, Señor, pero 
déjame despedirme de mi 
familia».  

Jesús le contestó:  
«El que empuña el arado y mira 

hacia atrás, no sirve para el 
Reino de Dios». 
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 
Oración sobre las Ofrendas 
Acepta, Señor, este sacrificio de 

reconciliación y alabanza que 
vamos a ofrecerte, a fin de que 

purifique nuestros corazones y 
podamos corresponder a tu 

amor con nuestro amor. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
Prefacio: Restauración 

universal en Cristo 
 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 
En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación, 
darte gracias siempre y en todo 

lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno, por 
Cristo Señor nuestro. 

A quien hiciste fundamento de 
todo y de cuya plenitud quisiste 

que participáramos todos. 
El cual, siendo Dios, se anonadó 
a sí mismo, y por su sangre 

derramada en la cruz, puso en 
paz todas las cosas. Y así, 

constituido Señor del universo, 
es fuente de salvación eterna 
para cuantos creen en él. 

Por eso,  
con los ángeles y los arcángeles 

y con todos los coros 
celestiales, cantamos sin cesar 

el himno de tu gloria: 
Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión 
Los ojos de todos los hombres 

te miran, Señor, llenos de 
esperanza, y tú das a cada uno 
su alimento. 

 
Oración después de la 

Comunión 
Oremos: 
Señor, tú que nos has renovado 

con el Cuerpo y la Sangre de tu 
Hijo, concédenos que la 

participación en esta Eucaristía 

nos ayude a obtener la plenitud 
de la redención. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 

--2/10/2013--30/9/2015--
4/10/2017 y 2023 --2/10/2019  
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5 de octubre (6 de octubre si el 5 

es domingo) 

Témporas de Acción de Gracias 
y Petición 
Feria mayor 

Memoria obligatoria 
Las Témporas son días de acción 
de gracias y de petición que la 
comunidad cristiana ofrece a Dios, 
terminadas las vacaciones y la 
recolección de las cosechas, al 
reemprender la actividad habitual. 

 

Procedencia: 
http://oracionyvida.com/liturgia/le

cturas-del-dia/4987-lectura-lunes-

6-de-octubre-2014 

Meditación  

En el día de hoy, el Salmo nos lleva 

a reconocer que Dios es Señor de 

Universo, y ¡qué bueno que 

podemos levantar nuestras voces 

para contar las grandezas de Dios! 

La Iglesia siempre nos ha motivado 

a dar gracias al Señor por todos los 

bienes que de Él recibimos. La 

historia recoge, acciones de gracias 

del Rey David a través de los 

Salmos, celebraciones litúrgicas 

como Las Témporas, cuya finalidad 

consistía en acciones de gracias por 

los frutos de la tierra y peticiones 

de bendición sobre el trabajo de los 

hombres. 

Me parece oportuno señalar las 

palabras del Papa Francisco quien 

nos habla de una Iglesia Viva, 

cercana, Renovada, dispuesta a 

romper Paradigmas, y con pastores 

con olor a Ovejas, para agradecer 

al Señor por todos los bienes 

recibidos aunque no estén ligados 

al mundo agrario y campesino, 

como en aquellas antiguas 

celebraciones litúrgicas. Lo 

importante es que se viva y se 

celebre la obra de Dios en el 

hombre, en su cotidianidad y sus 

preocupaciones en el mundo de 

hoy, siempre con un espíritu de fe y 

de acción de gracias propios del 

creyente. Demos gracias a Dios por 

su cercanía y porque, como buen 

Padre, ha provisto para nosotros 

frutos en abundancia. 

En la primera lectura, Moisés habla 

a su pueblo, sobre las maravillas 

que recibirá como frutos de sus 

tierras, en la que no carecerá de 

nada, comerá hasta saciarse y 

bendecirá al Señor, su Dios, por la 

tierra buena que le ha dado. Eso 

nos dice el Señor hoy a nosotros: 

“Todo es de ustedes”. Como 

administradores lo único que no 

podemos olvidar es que todo es de 

Dios, aunque podamos disfrutarlo. 

¡Cómo no agradecer a quien nos 

motiva a pedirle sin reservas! 

“Pidan y se les dará, busquen y 

encontrarán, llamen y se les abrirá, 

porque quien pide recibe, quien 

busca encuentra y al que llama se 

le abrirá. Dios es bondadoso y 

espléndido con sus hijos, sólo nos 

pide fidelidad a sus mandatos y 

preceptos. 

“Oh Dios, te ruego dos favores; 

concédemelos antes de que muera. 

Primero, ayúdame a no mentir 

jamás. Segundo, ¡no me des 

pobreza ni riqueza! Dame sólo lo 

suficiente para satisfacer mis 

necesidades. Pues si me hago rico, 

podría negarte y decir: «¿Quién es 

el Señor?». Y si soy demasiado 

pobre, podría robar y así ofender el 

santo nombre de Dios”. Proverbios 

30, 7-9. 

 

Procedencia de la misa: 
http://misionerodelacaridadlaico.blogspo
t.com.es/2012/10/temporas-de-accion-
de-gracias-y-de.html 
 

Misa para cuando las 

Témporas se celebran sólo el 

día 5 de octubre 

Cuando la celebración de las 

Témporas se limita a un solo día, 

se elegirán, de entre las diversas 

misas que se proponen para los 

tres días, aquellos formularios 

que abarquen los tres aspectos 

de esta celebración, es decir, la 

acción de gracias, la petición y la 

conversión. Para esta 

celebración de las Témporas en 

un solo día están indicados 

principalmente los siguientes 

textos: 

 

Antífona de entrada    Cf. Ef 5, 

19-20 
Cantemos y salmodiemos para 
nuestro Dios; démosle gracias 
por todos sus beneficios en 
nombre de Jesucristo, nuestro 
Señor. 
 
Oración colecta 
Señor Dios, Padre lleno de amor, 
que diste a nuestros padres de 
Israel una tierra buena y fértil, 
para que en ella encontraran 
descanso y bienestar, y con el 
mismo amor nos das a nosotros 
fuerza para dominar la creación y 
sacar de ella nuestro progreso y 
nuestro sustento; al darte gracias 
por todas tus maravillas, te 
pedimos que tu luz nos haga 
descubrir siempre que has sido 
tú, y no nuestro poder, quien nos 
ha dado fuerza para crear las 
riquezas de la tierra. Por nuestro 
Señor Jesucristo. 

R. Amén. 
 

Primera lectura: Dios te da la 

fuerza para crearte estas 

riquezas 

Lectura del libro del 

Deuteronomio 8,7-18  

Habló Moisés al pueblo, 

diciendo: «Cuando el Señor, tu 

http://oracionyvida.com/liturgia/lecturas-del-dia/4987-lectura-lunes-6-de-octubre-2014
http://oracionyvida.com/liturgia/lecturas-del-dia/4987-lectura-lunes-6-de-octubre-2014
http://oracionyvida.com/liturgia/lecturas-del-dia/4987-lectura-lunes-6-de-octubre-2014
http://misionerodelacaridadlaico.blogspot.com.es/2012/10/temporas-de-accion-de-gracias-y-de.html
http://misionerodelacaridadlaico.blogspot.com.es/2012/10/temporas-de-accion-de-gracias-y-de.html
http://misionerodelacaridadlaico.blogspot.com.es/2012/10/temporas-de-accion-de-gracias-y-de.html
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Dios, te introduzca en la tierra 

buena, tierra de torrentes, de 

fuentes y veneros que manan 

en el monte y la llanura, tierra 

de trigo y cebada, de viñas, 

higueras y granados, tierra de 

olivares y de miel, tierra en que 

no comerás tasado el pan, en 

que no carecerás de nada, 

tierra que lleva hierro en sus 

rocas, y de cuyos montes 

sacarás cobre, entonces 

comerás hasta hartarte, y 

bendecirás al Señor, tu Dios, 

por la tierra buena que te ha 

dado. Pero cuidado, no te 

olvides del Señor, tu Dios, 

siendo infiel a los preceptos, 

mandatos y decretos que yo te 

mando hoy. No sea que, 

cuando comas hasta hartarte, 

cuando te edifiques casas 

hermosas y las habites, cuando 

críen tus reses y ovejas, 

aumenten tu plata y tu oro, y 

abundes de todo, te vuelvas 

engreído y te olvides del Señor, 

tu Dios, que te sacó de Egipto, 

de la esclavitud, que te hizo 

recorrer aquel desierto inmenso 

y terrible, con dragones y 

alacranes, un sequedal sin una 

gota de agua, que sacó agua 

para ti de una roca de 

pedernal; que te alimentó en el 

desierto con un maná que no 

conocían tus padres, para 

afligirte y probarte, y para 

hacerte el bien al final. Y no 

digas: “Por mi fuerza y el poder 

de mi brazo me he creado estas 

riquezas.” Acuérdate del Señor, 

tu Dios: que es él quien te da la 

fuerza para crearte estas 

riquezas, y así mantiene la 

promesa que hizo a tus padres, 

como lo hace hoy»  

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Interleccional: 1Cro 

29  

R/“Tu eres Señor del universo”  

Bendito eres, Señor, Dios de 

nuestro padre Israel, por los 

siglos de los siglos. R/.  

Tuyos son, Señor, la grandeza y 

el poder, la gloria, el esplendor, 

la majestad, porque tuyo es 

cuanto hay en cielo y tierra. 

R/.  

Tú eres rey y soberano de todo. 

De ti viene la riqueza y la 

gloria. R/.  

Tú eres Señor del universo, en 

tu mano está el poder y la 

fuerza, tú engrandeces y 

confortas a todos. R/.  

 

Segunda lectura: Os pedimos 

que os reconciliéis con Dios 

Lectura de la segunda carta 

de san Pablo a los Corintios, 

5,17-21  

El que es de Cristo es una 

criatura nueva. Lo antiguo ha 

pasado, lo nuevo ha 

comenzado. Todo esto viene de 

Dios, que por medio de Cristo 

nos reconcilió consigo y nos 

encargó el ministerio de la 

reconciliación. Es decir, Dios 

mismo estaba en Cristo 

reconciliando al mundo consigo, 

sin pedirle cuentas de sus 

pecados, y a nosotros nos ha 

confiado la palabra de la 

reconciliación. Por eso, nosotros 

actuamos como enviados de 

Cristo, y es como si Dios mismo 

los exhortara por nuestro 

medio. En nombre de Cristo les 

pedimos que se reconcilien con 

Dios. Al que no había pecado 

Dios lo hizo expiación por 

nuestro pecado, para que 

nosotros, unidos a él, 

recibamos la justificación de 

Dios.  
Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Aclamación antes del 

Evangelio     ALELUYA  

Mc 1, 15 
Está cerca el reino de Dios: 
convertíos y creed en el Evangelio. 

 

Evangelio: Quien pide recibe 

Lectura del santo evangelio 

según san Mateo 7,7-11  

 
R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo, dijo Jesús a 
sus discípulos: «Pidan y se les 

dará, busquen y encontrarán, 
llamen y se les abrirá; porque 

quien pide recibe, quien busca 
encuentra y al que llama se le 
abre. Si a alguno de ustedes le 

pide su hijo pan, ¿le va a dar 
una piedra?; y si le pide 

pescado, ¿le dará una 
serpiente? Pues si ustedes, que 
son malos, saben dar cosas 

buenas a sus hijos, ¡cuánto más 
su Padre del cielo dará cosas 

buenas a los que le pidan!».  
 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús 
 

Del Catecismo de la Iglesia Católica 
2654 Los Padres espirituales 
parafraseando Mt 7, 7, resumen así 
las disposiciones del corazón 
alimentado  por la palabra de Dios en 
la oración: "Buscad leyendo, y 
encontraréis meditando; llamad 
orando, y se os abrirá por la 
contemplación" (cf El Cartujano, 
scala: PL 184, 476C). 

 

Oración sobre las ofrendas 

Te ofrecemos, Señor, este 
sacrificio de alabanza en acción 
de gracias por los dones que nos 
has concedido; ayúdanos a 
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reconocer que es dádiva tuya lo 
que hemos recibido sin 
merecerlo.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
 

PREFACIO COMÚN IV 

Nuestra misma acción de gracias 
es un don de Dios 

  
V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 
  
V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacía el 
Señor. 
  
V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 
  
En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, 
Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro. 
  

Pues aunque no necesitas 

nuestra alabanza, ni nuestras 

bendiciones te enriquecen, tú 

inspiras y haces tuya nuestra 

acción de gracias, para que nos 

sirva de salvación, por Cristo, 

Señor nuestro. 

A quien alaban los ángeles y los 

arcángeles, 

proclamando sin cesar: 

 
Santo, Santo, Santo es el Señor, 
Dios del Universo. 
Llenos están el cielo y la tierra de 
tu gloria. 
Hosanna en el cielo. 
Bendito el que viene en nombre 
del Señor. 
Hosanna en el cielo.  
 
PLEGARIA EUCARÍSTICA I o 
CANON ROMANO* 

 

Antífona de comunión     Cf. Sal 

64, 12. 6 
Coronarás el año con tus bienes, 
Señor, y serás la esperanza del 
confín de la tierra. 
 
Oración después de la 
comunión 

Señor, tú que nos has reunido en 

torno a esta mesa donde 

construyes tu familia en la unidad 

y el amor, danos tu fuerza para 

que, con nuestro esfuerzo, 

cooperemos a la construcción de 

la ciudad terrena y trabajemos 

sin cesar por la llegada de tu 

reino. Por Jesucristo nuestro 

Señor. 

http://misadiaria.blogspot.com.es/p/plegaria-eucaristica-i-o-canon-romano.html
http://misadiaria.blogspot.com.es/p/plegaria-eucaristica-i-o-canon-romano.html
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O bien: 
 

jue 26a. Ordinario año 

impar 
 
Antífona de Entrada 

Acuérdate, Señor de tu alianza; 
no olvides por más tiempo la 

suerte de tus pobres. 
Levántate, Señor, a defender tu 
causa; no olvides las voces de 

los que te buscan. 
 

Oración Colecta 
Oremos: 

Dios eterno y todopoderoso a 
quien confiadamente podemos 
llamar ya Padre nuestro, haz 

crecer en nuestros corazones el 
espíritu de hijos adoptivos 

tuyos, para que podamos 
gozar, después de esta vida, de 
la herencia que nos has 

prometido. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 

R. Amén. 
 
Primera Lectura: Esdras abrió 

el libro de la ley, bendijo al 
Señor y todos respondieron: 

¡Amén! 
 
Lectura del libro de Nehemías 

8, 1-4. 5-6. 8-12 
 

En aquellos días, todo el 

pueblo, como si fuera un solo 
hombre, se reunió en la plaza 
que está ante la puerta del 

Agua y pidió a Esdras, el 
sacerdote y escriba, que trajera 

el libro de la ley de Moisés que 
el Señor había prescrito a 
Israel. Esdras, el sacerdote, 

trajo el libro de la ley ante la 
asamblea formada por 

hombres, mujeres y todos los 
que tenían uso de razón. 
Era el día primero del mes 

séptimo y Esdras leyó desde el 
amanecer hasta el mediodía en 

la plaza que está frente a la 
puerta del Agua, en presencia 
de hombres, mujeres y todos 

los que tenían uso de razón. 
Todo el pueblo estaba atento a 

la lectura del libro de la ley. 
Esdras estaba de pie sobre un 

estrado de madera, levantado 
para esta ocasión. Esdras abrió 
el libro a la vista del pueblo, 

pues estaba en un sitio más 
alto que todos, y, cuando lo 

abrió, el pueblo entero se puso 
de pie. Esdras bendijo entonces 
al Señor, el gran Dios y todo el 

pueblo, levantando las manos, 
respondió: «¡Amén!» e, 

inclinándose, adoraron al 
Señor. Los levitas leían el libro 
de la ley de Dios con claridad y 

explicaban el sentido, de suerte 
que el pueblo comprendía la 

lectura. Entonces Nehemías, el 

gobernador, Esdras el sacerdote 
y escriba y los levitas que 
instruían a la gente, dijeron a 

todo el pueblo:  
«Este es un día consagrado al 

Señor, nuestro Dios: no estén 
ustedes tristes ni lloren (porque 
todos lloraban al escuchar las 

palabras de la ley). Vayan a 
comer espléndidamente, tomen 

bebidas dulces y manden algo a 
los que nada tienen, pues hoy 
es un día consagrado al Señor, 

nuestro Dios. ¡No estén tristes, 
porque celebrar al Señor es 

nuestra fuerza!». 
Y los levitas consolaban al 
pueblo diciéndole: 

«No lloren ni estén tristes, ya 
que éste es un día santo».  

Y el pueblo entero se fue a 
comer y a beber. Mandó comida 

a los que no tenían nada e hizo 
grandes festejos, porque habían 
comprendido las palabras que 

les habían enseñado. 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial 
Del Salmo 18 

 
Tú tienes, Señor, palabras de 
vida eterna. 

 
La ley del Señor es perfecta del 

todo y reconforta el alma; 

inmutables son las palabras del 
Señor y hacen sabio al sencillo. 
Tú tienes, Señor, palabras de 

vida eterna. 
 

En los mandamientos del Señor 
hay rectitud y alegría para el 
corazón; son luz los preceptos 

del Señor para alumbrar el 
camino. 

Tú tienes, Señor, palabras de 
vida eterna. 
 

La voluntad de Dios es santa y 
para siempre estable; los 

mandamientos del Señor son 
verdaderos y enteramente 
justos. 

Tú tienes, Señor, palabras de 
vida eterna. 

 
Más deseables que el oro y las 

piedras preciosas son las 
normas del Señor, y más dulces 
que la miel de un panal que 

gotea. 
Tú tienes, Señor, palabras de 

vida eterna. 
 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 
El Reino de Dios está cerca, 
dice el Señor; arrepiéntanse y 

crean en el Evangelio. 
Aleluya. 

 
Evangelio: Su deseo de paz se 
cumplirá 
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†Lectura del santo Evangelio 
según san Lucas 10, 1-12 

 
En aquel tiempo, designó el 

Señor a otros setenta y dos 
discípulos y los mandó por 
delante, de dos en dos, a todos 

los pueblos y lugares a donde 
pensaba ir, y les dijo: 

«La cosecha es mucha y los 
trabajadores pocos. Rueguen, 
por tanto, al dueño de la mies 

que envíe trabajadores a sus 
campos. Pónganse en camino; 

los envío como corderos en 
medio de lobos. No lleven ni 
dinero, ni morral, ni sandalias y 

no se detengan a saludar a 
nadie por el camino. Cuando 

entren en una casa. 
 

Oración sobre las Ofrendas 
Acepta, Señor, con bondad, 
estos dones que has puesto en 

manos de tu Iglesia, y con tu 
poder conviértelos en el 

sacramento de nuestra 
salvación. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 

Prefacio: El misterio de 
nuestra salvación en Cristo 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 

darte gracias, Padre santo, 
siempre y en todo lugar, por 
Jesucristo, tu Hijo amado. 

Por él, que es tu Palabra, 
hiciste todas las cosas; tú nos 

lo enviaste para que, hecho 
hombre por obra del Espíritu 
Santo y nacido de María la 

Virgen, fuera nuestro Salvador 
y Redentor. 

Él, en cumplimiento de tu 
voluntad, para destruir la 

muerte y manifestar la 
resurrección extendió sus 
brazos en la cruz y así adquirió 

para ti un pueblo santo. 
Por eso, 

con los ángeles y los santos, 
proclamamos tu gloria diciendo: 
Santo, Santo, Santo… 

 
Antífona de la Comunión 

Alaba, Jerusalén, al Señor, 
porque te alimenta con lo mejor 
de su trigo. 

 
Oración después de la 

Comunión 

Oremos: 
Que la recepción de esta 
Eucaristía nos confirme, Señor, 

en tu amor y nos ayude a 
conseguir la vida eterna. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
 

--3/10/2013--1/10/2015--
5/10/2017 y 2023 --3/10/2019 

30/9/2021 
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vie 26a. Ordinario año 
impar  

 
Antífona de la Comunión 
Dios nuestro y protector 

nuestro, un sólo día en tu casa 
es más valioso para tus 

elegidos, que mil días en 
cualquier otra parte. 
 

Oración Colecta 
Oremos: 

Enciende, Señor, nuestros 
corazones con el fuego de tu 

amor a fin de que, amándote en 
todo sobre todo, podamos 
obtener aquellos bienes que no 

podemos nosotros ni siquiera 
imaginar y has prometido tú a 

los que te aman. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 

 
Primera Lectura: Hemos 

pecado contra el Señor y no le 
hemos hecho caso 
 

Lectura del libro del profeta 
Baruc 1, 15-22 

 
«Reconocemos que el Señor, 
Nuestro Dios, es justo; y todos 

nosotros, los habitantes de 
Judea y de Jerusalén, nuestros 

reyes y príncipes, nuestros 
sacerdotes, profetas y padres, 

nos sentimos hoy llenos de 
vergüenza porque hemos 
pecado contra el Señor y no le 

hemos hecho caso; le hemos 
desobedecido y no hemos 

escuchado su voz ni hemos 
cumplido los mandamientos que 
él nos dio. 

Desde el día en que el Señor 
sacó de Egipto a nuestros 

padres hasta el día de hoy, no 
hemos obedecido al Señor, 
nuestro Dios, y nos hemos 

obstinado en no escuchar su 
voz. 

Por eso han caído ahora sobre 
nosotros las desgracias y la 
maldición que el Señor anunció 

por medio de Moisés, su siervo, 
el día en que sacó de Egipto a 

nuestros padres para darnos 
una tierra que mana leche y 

miel. 
No hemos escuchado la voz del 
Señor, nuestro Dios, conforme 

a las palabras de los profetas 
que nos ha enviado; y todos 

nosotros, siguiendo las 
inclinaciones de nuestro 
perverso corazón, hemos 

adorado a dioses extraños y 
hemos hecho lo que el Señor, 

nuestro Dios, reprueba». 
 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial 

Del salmo 78 
 
Sálvanos, Señor, y perdona 

nuestros pecados. 
 

Dios mío, los paganos han 
invadido tu propiedad, han 
profanado tu santo templo y 

han convertido a Jerusalén en 
ruinas.  

Sálvanos, Señor, y perdona 
nuestros pecados. 
 

Han echado los cadáveres de 
tus siervos a las aves de rapiña, 

y la carne de tus fieles a los 
animales feroces. 
Sálvanos, Señor, y perdona 

nuestros pecados. 
 

Hemos sido el escarnio de 
nuestros vecinos, la irrisión y la 

burla de los que nos rodean. 
¿Hasta cuándo, Señor, vas a 
estar enojado y arderá como 

fuego tu ira? 
Sálvanos, Señor, y perdona 

nuestros pecados. 
 
No recuerdes, Señor, contra 

nosotros las culpas de nuestros 
padres. Que tu amor venga 

pronto a socorrernos porque 
estamos totalmente abatidos. 
Sálvanos, Señor, y perdona 

nuestros pecados. 
 

Para que sepan quién eres, 

socórrenos, Dios y salvador 
nuestro. Para que sepan quién 
eres, sálvanos y perdona 

nuestros pecados. 
Sálvanos, Señor, y perdona 

nuestros pecados. 
 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 
Hagámosle caso al Señor, que 

nos dice: «No endurezcan su 
corazón». 
Aleluya. 

 
Evangelio: El que me rechaza 

a mí, rechaza al que me ha 
enviado 
 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Lucas 10, 13-16 

 
R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo, Jesús dijo:  
«¡Ay de ti, ciudad de Corozaín! 

¡Ay de ti, ciudad de Betsaida! 
Porque si en las ciudades de 
Tiro y de Sidón se hubieran 

realizado los prodigios que se 
han hecho en ustedes, hace 

mucho tiempo que hubieran 
hecho penitencia, vestidas de 
luto y sentadas sobre ceniza. 

Por eso, el día del juicio será 
menos severo para Tiro y Sidón 

que para ustedes. Y tú, 
Cafarnaún, ¿crees que serás 
elevada hasta el cielo? No. 
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Serás precipitada en el 
abismo». 
Luego, Jesús dijo a sus 

discípulos:  
«El que los escucha a ustedes, 

a mí me escucha; el que los 
rechaza a ustedes, a mí me 
rechaza; y el que me rechaza a 

mí, rechaza al que me ha 
enviado». 

 
Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 
Oración sobre las Ofrendas 

Acepta, Señor, los dones que te 
presentamos para esta 
Eucaristía a fin de que, a 

cambio de ofrecerte lo que tú 
nos has dado, podamos recibir 

de ti, tu misma vida. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
Prefacio: La alabanza, don de 

Dios 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 
darte gracias siempre y en todo 

lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno. 

Pues, aunque no necesitas 
nuestra alabanza, es don tuyo 
el que seamos agradecidos; y 

aunque nuestras bendiciones no 
aumentan tu gloria, nos 

aprovechan para nuestra 
salvación, por Cristo, Señor 
nuestro. 

Por eso,  
unidos a los ángeles, te 

aclamamos llenos de alegría: 
Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión 
Mi alma espera al Señor con 

más ansia que los centinelas el 
amanecer, porque con el Señor 

viene la misericordia y la 
abundancia de su gracia. 
 

Oración después de la 
Comunión 

Oremos: 
Tú que nos has hecho partícipes 
de la vida de Cristo en este 

sacramento, transfórmanos, 
Señor, a imagen de tu Hijo, 

para que participemos también 
de su gloria en el cielo. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 

-4/10/2013--2/10/2015--

6/10/2017 y 2023 --4/10/2019 
1/10/2021 
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sáb 26a. Ordinario año 
impar 

 
Antífona de Entrada 
Firmeza es el Señor para su 

pueblo, defensa y salvación 
para sus fieles. Sálvanos, 

Señor, vela sobre nosotros y 
guíanos siempre. 
 

Oración colecta 
Padre misericordioso, que 

nunca dejas de tu mano a 
quienes has hecho arraigar en 

tu amistad, concédenos vivir 
siempre movidos por tu amor y 
un filial temor de ofenderte. 

Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén 

 
Primera Lectura: El que les 
envió las desgracias les enviará 

también la eterna alegría 
 

Lectura del libro del profeta 
Baruc 4, 5-12. 27-29 
 

«¡Ánimo!, pueblo mío tú que 
llevas el nombre de Israel. 

Ustedes fueron vendidos a los 
paganos, pero no para ser 
destruidos; por haber 

provocado la ira de Dios fueron 
entregados a sus enemigos. 

Provocaron la indignación de su 
Creador, ofreciendo sacrificios a 

los ídolos y no a Dios; han 
olvidado al Dios eterno que los 
alimentó, y han entristecido a 

Jerusalén que los crió. 
Cuando Jerusalén vio venir 

sobre ustedes la ira de Dios, 
dijo:  
“Escuchen, ciudades vecinas de 

Sión: Dios ha mandado sobre 
mí una gran desgracia; he visto 

que desterraban a mi pueblo, a 
mis hijos e hijas por orden del 
Eterno. Yo los había criado con 

júbilo y los he dejado partir con 
llanto. Que nadie vuelva a 

alegrarse conmigo, porque soy 
viuda y estoy abandonada. Por 
los pecados de mis hijos me 

encuentro sola, pues se 
apartaron de la ley de Dios”.  

Pero tengan ánimo, hijos míos, 
e invoquen al Señor, pues el 

que les envió desgracias se 
acordará de ustedes. Así como 
un día se empeñaron en 

alejarse de Dios, así vuélvanse 
ahora a él y búsquenlo con 

mucho mayor empeño. Pues el 
que les mandó todas estas 
desgracias les dará también con 

su salvación la eterna alegría». 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial 
Del salmo 68 

 

El Señor jamás desoye al 
pobre. 
 

Se alegrarán al ver al Señor los 
que sufren, quienes buscan a 

Dios tendrán más ánimo; 
porque el Señor jamás desoye 
al pobre ni olvida al que se 

encuentra encadenado. 
El Señor jamás desoye al 

pobre. 
 
Ciertamente el Señor salvará a 

Sión, reconstruirá a Judá; la 
heredarán los hijos de sus 

siervos, quienes aman a Dios la 
habitarán. 
El Señor jamás desoye al 

pobre. 
 
Aclamación antes del Evangelio 

Aleluya, aleluya. 
Te doy gracias, Padre, Señor 

del cielo y de la tierra, porque 
has revelado los misterios del 

Reino a la gente sencilla. 
Aleluya. 
 

Evangelio: Alégrense de que 
sus nombres estén escritos en 

el cielo 
 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Lucas 10, 17-24 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 
En aquel tiempo, los setenta y 

dos discípulos regresaron llenos 
de alegría y le dijeron a Jesús: 
«Señor, hasta los demonios se 

nos someten en tu nombre». 
Él les contestó:  

«Vi a Satanás caer del cielo 
como el rayo. A ustedes les he 
dado poder para aplastar 

serpientes y escorpiones y para 
vencer toda la fuerza del 

enemigo, y nada les podrá 
hacer daño.  
Pero no se alegren de que los 

demonios se les sometan; 
alégrense más bien de que sus 

nombres estén escritos en el 
cielo».  
En aquella misma hora, Jesús 

se llenó de júbilo en el Espíritu 
Santo, y exclamó:  

“Te doy gracias, Padre, Señor 
del cielo y de la tierra, porque 

has escondido estas cosas a los 
sabios y a los entendidos, y las 
has revelado a la gente sencilla. 

¡Gracias, Padre, porque así te 
ha parecido bien! Todo me lo ha 

entregado mi Padre, y nadie 
conoce quién es el Hijo, sino el 
Padre; ni quién es el Padre, 

sino el Hijo y aquél a quien el 
Hijo se lo quiera revelar».  

Volviéndose a sus discípulos, 
les dijo aparte:  
«Dichosos los ojos que ven lo 

que ustedes ven. Porque yo les 
digo que muchos profetas y 

reyes quisieron ver lo que 
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ustedes ven y no lo vieron, y oír 
lo que ustedes oyen y no lo 
oyeron». 

 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 
Oración sobre las ofrendas 

Acepta, Señor, este sacrificio de 
reconciliación y alabanza que 

vamos a ofrecerte, a fin de que 
purifique nuestros corazones y 
podamos corresponder a tu 

amor con nuestro amor. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén 
 
Prefacio I: Restauración uni-

versal en Cristo 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 

todopoderoso y eterno, por 
Cristo nuestro Señor. A quien 

hiciste fundamento de todo y 

de cuya plenitud quisiste que 
participáramos todos.  
El cual, siendo Dios, se anonadó 

a sí mismo, y por su sangre 
derramada en la cruz, 

puso en paz todas las cosas. Y 
así, constituido Señor del 
universo, es fuente de salvación 

eterna para cuantos creen en 
Él. 

Por eso,  
con los ángeles y los arcángeles 
y con todos los coros 

celestiales, cantamos sin cesar 
el himno de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo… 
 
Antífona de la Comunión 

Los ojos de todos los hombres 
te miran, Señor, llenos de 

esperanza, y tú das a cada uno 
su alimento. 

 
Oración después de la 
Comunión 

Señor, tú que nos has renovado 
con el Cuerpo y la Sangre de tu 

Hijo, concédenos que la 
participación en esta Eucaristía 
nos ayude a obtener la plenitud 

de la redención. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén 
 
--5/10/2013--3/10/2015--

7/10/2017 y 2023 --5/10/2019 
2/10/2021 
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27º Dom. ord. Ciclo A 
 
Antífona de Entrada 

Todo depende de tu voluntad, 
Señor, y nadie puede resistirse 

a ella. Tú has hecho los cielos y 
la tierra y las maravillas que 

contienen. Tú eres el Señor del 
universo. 
 

Se dice «Gloria». 
 

Oración colecta 
Oremos: 
Padre lleno de amor, que nos 

concedes siempre más de lo 
que merecemos y deseamos, 

perdona misericordiosamente 
nuestras ofensas y otórganos 
aquellas gracias que no hemos 

sabido pedirte y tú sabes que 
necesitamos. 

Por nuestro Señor Jesucristo…  
R. Amén 
 

Primera Lectura: La viña del 
Señor es la casa de Israel 

 
Lectura del libro del profeta 
Isaías 5, 1-7 

 
Voy a cantar, en nombre de mi 

amado, una canción a su viña. 
Mi amado tenía una viña en una 
ladera fértil. Removió la tierra, 

quitó las piedras y plantó en 

ella vides selectas; edificó en 
medio una torre y excavó un 
lagar. Él esperaba que su viña 

diera buenas uvas, pero la viña 
dio uvas agrias.  

Ahora bien, habitantes de 
Jerusalén y gente de Judá, yo 
les ruego que sean jueces entre 

mi viña y yo. ¿Qué más pude 
hacer por mi viña, que yo no lo 

hiciera? ¿Por qué cuando yo 
esperaba que diera uvas 
buenas, las dio agrias? 

Ahora voy a darles a conocer lo 
que haré con mi viña: le quitaré 

su cerca y será destrozada. 
Derribaré su tapia y será 
pisoteada. La convertiré en un 

desierto, nadie la podará ni le 
quitará los cardos; crecerán en 

ella los abrojos y las espinas; 
mandaré a las nubes que no 

lluevan sobre ella.  
Pues bien, la viña del Señor de 
los ejércitos es la casa de 

Israel, y los hombres de Judá 
son su plantación preferida. El 

Señor esperaba de ellos que 
obraran rectamente y ellos, en 
cambio, cometieron 

iniquidades; él esperaba justicia 
y sólo se oyen reclamaciones. 

 
Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial 

Del salmo 79 

 
La viña del Señor es la casa de 
Israel. 

 
Señor, tú trajiste de Egipto una 

vid; arrojaste de aquí a los 
paganos y la plantaste; ella 
extendió sus sarmientos hasta 

el mar y sus brotes llegaban 
hasta el río. 

La viña del Señor es la casa de 
Israel. 
 

Señor, ¿por qué has derribado 
su cerca, de modo que puedan 

saquear tu viña los que pasan, 
pisotearla los animales salvajes, 
y las bestias del campo des-

trozarla? 
La viña del Señor es la casa de 

Israel. 
 

Señor, Dios de los ejércitos, 
vuelve tus ojos, mira tu viña y 
visítala; protege la planta 

sembrada por tu mano, el 
renuevo que tú mismo 

cultivaste. 
La viña del Señor es la casa de 
Israel. 

 
Ya no nos alejaremos de ti; 

consérvanos la vida; 
alabaremos tu poder. 
Restablécenos, Señor, Dios de 

los ejércitos; míranos con 
bondad y estaremos a salvo. 

La viña del Señor es la casa de 

Israel. 
 
Segunda Lectura: Obren bien 

y el Dios de la paz estará con 
ustedes 

 
Lectura de la carta del apóstol 
san Pablo a los Filipenses 4, 6-9 

 
Hermanos: No se inquieten por 

nada; más bien presenten en 
toda ocasión sus peticiones a 
Dios, quien sobrepasa toda 

inteligencia, y él custodiará sus 
corazones y sus pensamientos 

en Cristo Jesús. 
Por lo demás, hermanos, apre-
cien todo lo que es verdadero y 

noble, cuánto hay de justo y 
puro, todo lo que es amable y 

honroso, todo lo que sea virtud 
y merezca elogio. Pongan por 

obra cuanto han aprendido y 
recibido de mí, todo lo que yo 
he dicho y me han visto hacer; 

y así, el Dios de la paz estará 
con ustedes. 

 
Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 

Yo los he elegido entre el 
mundo, dice el Señor, para que 

vayan y den fruto y su fruto 
permanezca. 
Aleluya. 
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Evangelio: Alquilará el viñedo 
a otros viñadores 

 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo 21, 33-43 
 
R. Gloria a ti, Señor. 

 
En aquel tiempo, Jesús dijo a 

los sumos sacerdotes y a los 
ancianos del pueblo esta 
parábola:  

«Había una vez un propietario 
que plantó un viñedo, lo rodeó 

con una cerca, cavó un lagar en 
él, construyó una torre para el 
vigilante y luego lo alquiló a 

unos viñadores y se fue de 
viaje. 

Llegado el tiempo de la 
cosecha, envió a sus criados 

para pedir su parte de los frutos 
a los viñadores; pero éstos se 
apoderaron de los criados, 

golpearon a uno, mataron a o-
tro y a otro más lo apedrearon. 

Envió de nuevo a otros criados, 
en mayor número que los 
primeros, y los trataron del 

mismo modo. Por último, les 
mandó a su propio hijo, 

pensando:  
“A mi hijo lo respetarán”.  
Pero cuando los viñadores lo 

vieron, se dijeron unos a otros:  
“Éste es el heredero. Vamos a 

matarlo y nos quedaremos con 

su herencia”.  
Le echaron mano, lo sacaron 
del viñedo y lo mataron. 

Ahora, díganme: cuando vuelva 
el dueño del viñedo, ¿qué hará 

con esos viñadores?»  
Ellos le respondieron:  
«Dará muerte terrible a esos 

desalmados y alquilará el 
viñedo a otros viñadores, que le 

entreguen los frutos a su 
tiempo». 
Entonces Jesús agregó:  

«¿No han leído nunca la 
Escritura que dice:  

“La Piedra que desecharon los 
constructores, es ahora la 
piedra angular. Esto es obra del 

Señor y es un prodigio ad-
mirable?”  

Por esta razón les digo a 
ustedes que les será quitado el 

Reino de Dios y se le dará a un 
pueblo que produzca sus 
frutos». 

 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Se dice «Credo». 

 
Oración de los Fieles 

Celebrante: 
Hermanos y hermanas: 
sintiéndonos solidarios con las 

ansias y esperanzas de todos 
los seres humanos, dirijamos al 

Padre nuestra oración. 

 
Respondemos: 
Te rogamos, Señor, óyenos. 

 
Por la Iglesia: para que, fiel a 

su Maestro, aparezca ante el 
mundo como sal de la tierra y 
luz que ilumina en las tinieblas, 

roguemos al Señor. 
Te rogamos, Señor, óyenos. 

 
Por la paz del mundo: para que 
se alejen de los pueblos el 

hambre, las calamidades y las 
guerras, roguemos al Señor. 

Te rogamos, Señor, óyenos. 
 
Por quienes en el mundo 

padecen hambre o enfermedad, 
por los emigrantes, los 

desterrados, por los privados de 
libertad y todos los que sufren, 

roguemos al Señor. 
Te rogamos, Señor, óyenos. 
 

Por nosotros mismos: para que 
nuestras vidas se vayan 

transformando en testimonio 
transparente del amor de Dios, 
roguemos al Señor. 

Te rogamos, Señor, óyenos. 
 

Celebrante: 
Protege, Señor, con amor 
constante a tu Iglesia y no 

abandones la viña que tú 
mismo has plantado; cultívala 

con misericordia, enriquécela 

incesantemente con sarmientos 
vigorosos y haz que, injertados 
en Cristo, la verdadera cepa, 

todos demos frutos de vida 
eterna. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén 
 

Oración sobre las ofrendas 
Acepta, Señor, este sacrificio de 

alabanza que tú mismo 
instituiste, y realiza en nosotros 
la obra de santificación que con 

su muerte nos mereció tu Hijo, 
que vive y reina por los siglos 

de los siglos. 
R. Amén 
 

Prefacio: El misterio pascual 
ha hecho de nosotros el pueblo 

de Dios 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 

darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre Santo, Dios 

todopoderoso y eterno, por 
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Cristo, Señor nuestro. 
Quien, por su misterio pascual, 
realizó la obra maravillosa de 

llamarnos del pecado y de la 
muerte al honor de ser estirpe 

elegida, sacerdocio real, nación 
consagrada, pueblo de su 
propiedad, para que, 

trasladados de las tinieblas a tu 
luz admirable, proclamemos 

ante el mundo tus maravillas. 
Por eso, 
con los ángeles y arcángeles y 

con todo los coros celestiales, 
cantamos sin cesar el himno de 

tu gloria:  
Santo, Santo, Santo... 
 

Antífona de la Comunión 
Bueno es el Señor para los que 

esperan en él, para las almas 
que lo buscan. 

 
Oración después de la 
Comunión 

Oremos: 
Concédenos, Señor 

todopoderoso, que de tal 
manera saciemos nuestra 
hambre y nuestra sed en estos 

sacramentos, que nos 
transformemos en lo que 

hemos recibido. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.  
R. Amén 

 
---5/10/2014---8/10/2017 y 

2023 --  
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lun 27a. Ordinario año 

impar 
 
Antífona de Entrada 

Señor Dios, tú eres mi auxilio y 
el único apoyo de mi vida; te 

ofrezco de corazón un sacrificio 
y te daré gracias, Señor, 
porque eres bueno. 

 
Oración colecta 

Oremos: 
Míranos, Señor, con amor y 

multiplica en nosotros los dones 
de tu gracia para que, llenos de 
fe, esperanza y caridad, 

permanezcamos siempre fieles 
en el cumplimiento de tus 

mandatos.  
Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén 

 
Primera Lectura: Se levantó 

Jonás para huir del Señor 
 
Lectura del libro del profeta 

Jonás 1, 1-16; 2, 1. 11 
 

El Señor le dirigió la palabra a 
Jonás, hijo de Amitay, y le dijo:  
«Levántate y vete a Nínive, la 

gran ciudad, y predica en ella 
que su maldad ha llegado hasta 

mí». Se levantó Jonás para huir 
a Tarsis, lejos del Señor, y llegó 
a Jafa, donde encontró un barco 

que salía para Tarsis; pagó su 
pasaje y se embarcó para 
dirigirse a Tarsis, lejos del 

Señor.  
Pero el Señor desencadenó un 

gran viento sobre el mar y 
provocó una tormenta tan 
fuerte que el barco estaba a 

punto de naufragar. Los 
marineros tuvieron miedo y se 

pusieron a invocar cada uno a 
su dios; luego echaron al mar la 
carga para aligerar la nave.  

Mientras tanto, Jonás había 
bajado al fondo del barco, se 

había acostado y dormía 
profundamente.  
El capitán se le acercó y le dijo: 

«¿Qué haces aquí durmiendo? 
Levántate e invoca a tu Dios, a 

ver si él se compadece de 
nosotros y no perecemos». 

Luego se dijeron unos a otros:  
«Echemos suertes para ver 
quién tiene la culpa de esta 

desgracia«.  
Echaron suertes y le tocó a 

Jonás. Entonces le dijeron:  
«Dinos por qué nos ha 
sobrevenido esta desgracia. 

¿Cuál es tu oficio? ¿De dónde 
vienes? ¿Cuál es tu país? ¿De 

qué pueblo eres?». 
Él les respondió: 
«Soy hebreo y adoro al Señor, 

Dios del cielo, que hizo el mar y 
la tierra». Entonces aquellos 

hombres tuvieron mucho miedo 

y le dijeron:  
«¿Por qué has hecho esto?» 
(Pues él acababa de decirles 

que iba huyendo del Señor). Y 
como el mar seguía 

encrespándose, le preguntaron: 
 «¿Qué hemos de hacer contigo 
para que el mar se calme?»  

Él les respondió:  
«Levántenme y arrójenme al 

mar, y el mar se calmará, pues 
sé que por mi culpa les ha 
sobrevenido esta tormenta tan 

fuerte». 
Los hombres se pusieron a 

remar para alcanzar la costa, 
pero no pudieron, porque el 
mar seguía encrespándose en 

torno a ellos. Entonces 
invocaron al Señor, diciendo:  

«Señor, no nos hagas morir por 
culpa de este hombre, no nos 

hagas responsables de la 
muerte de un inocente, ya que 
es clara tu voluntad».  

Entonces levantaron a Jonás y 
lo arrojaron al mar; y el mar 

calmó su furia. Y aquellos 
hombres temieron mucho al 
Señor; le ofrecieron un 

sacrificio y le hicieron 
promesas. Dispuso el Señor que 

una ballena se tragara a Jonás, 
el cual estuvo en el vientre de 
la ballena tres días y tres 

noches. Entonces el Señor le 
ordenó a la ballena que 

vomitara a Jonás en tierra 

firme. 
 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial   2 
En el peligro grité al Señor y 
me atendió. 

 
En el peligro grité al Señor y 

me atendió. Desde el vientre 
del abismo te pedí auxilio y me 
escuchaste.  

En el peligro grité al Señor y 
me atendió. 

 
Me habías arrojado al fondo, en 
alta mar, me rodeaba la 

corriente, tus torrentes y tus 
olas me arrollaban. 

En el peligro grité al Señor y 
me atendió. 

 
Entonces pensé: Me has 
arrojado de tu presencia; 

¿quién pudiera ver otra vez tu 
santo templo?  

En el peligro grité al Señor y 
me atendió. 
 

Cuando se me acababan las 
fuerzas, invoqué al Señor y 

llegó hasta ti mi oración, hasta 
tu santo templo. 
En el peligro grité al Señor y 

me atendió. 
 
Aclamación antes del Evangelio 
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Aleluya, aleluya. 
Les doy un mandamiento nuevo 
dice el Señor: que se amen los 

unos a los otros, como yo los 
he amado.  

Aleluya. 
 
Evangelio: ¿Quién es mi 

prójimo? 
 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Lucas 10, 25-37 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo, se presentó 
ante Jesús un doctor de la ley 
para ponerlo a prueba y le 

preguntó:  
«Maestro, ¿qué debo hacer 

para conseguir la vida eterna?» 
Jesús le dijo:  

«¿Qué es lo que está escrito en 
la ley? ¿Qué lees en ella?”  
El doctor de la ley contestó:  

«Amarás al Señor tu Dios con 
todo tu corazón, con toda tu 

alma, con todas tus fuerzas y 
con todo tu ser; y a tu prójimo 
como a ti mismo».  

Jesús le dijo:  
 «Has contestado bien; si haces 

eso vivirás». 
El doctor de la ley para 
justificarse, le preguntó a 

Jesús:  
«¿Y quién es mi prójimo?» 

Jesús le dijo:  

«Un hombre que bajaba por el 
camino de Jerusalén a Jericó, 
cayó en manos de unos 

ladrones los cuales le robaron, 
lo hirieron y lo dejaron medio 

muerto. Sucedió que por el 
mismo camino bajaba un 
sacerdote, el cual lo vio y pasó 

de largo. De igual modo un 
levita que pasó por allí, lo vio y 

siguió adelante. Pero un 
samaritano que iba de viaje, al 
verlo, se compadeció de él, se 

le acercó, ungió sus heridas con 
aceite y se las vendó; luego lo 

puso sobre su cabalgadura, lo 
llevó a un mesón y cuidó de él. 
Al día siguiente, sacó dos 

denarios, se los dio al dueño del 
mesón y le dijo: “Cuida de él y 

lo que gastes demás te lo 
pagaré a mi regreso”.  

¿Cuál de estos tres te parece 
que se portó como prójimo del 
hombre que fue asaltado por 

los ladrones?» 
El doctor de la ley le respondió: 

«El que tuvo compasión de él».  
Entonces Jesús le dijo:  
«Anda y haz tú lo mismo». 

 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 
Oración sobre las ofrendas 

Dios nuestro, que con la muerte 
de tu Hijo llevaste a término y 

perfección los sacrificios de la 

antigua alianza, acepta y 
bendice estos dones, como 
aceptaste y bendijiste los de 

Abel, para que lo que cada uno 
te ofrece, sea de provecho para 

la salvación de todos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén 

 
Prefacio: Jesús, buen 

samaritano 
 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo darte 
gracias, y deber nuestro 

alabarte, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno, en 

todos los momentos y 
circunstancias de la vida, en la 
salud y en la enfermedad, en el 

sufrimiento y en el gozo, por tu 
siervo, Jesús, nuestro Redentor. 

Porque él, en su vida terrena, 
pasó haciendo el bien y curando 
a los oprimidos por el mal. 

También hoy, como buen 
samaritano, se acerca a todo 

hombre que sufre en su cuerpo 

o en su espíritu, y cura sus 
heridas con el aceite del 
consuelo y el vino de la 

esperanza. 
Por este don de tu gracia, 

incluso cuando nos vemos 
sumergidos en la noche del 
dolor, vislumbramos la luz 

pascual en tu Hijo, muerto y 
resucitado. 

Por eso, 
unidos a los ángeles y a los 
santos, cantamos a una voz el 

himno de tu gloria: 
Santo, Santo, Santo… 

 
Antífona de la Comunión 
Para perpetuar su amor, el 

Señor nos ha dejado el 
memorial de sus prodigios, y ha 

dado a sus amigos el signo de 
un banquete que les recuerde 

para siempre su alianza. 
 
Oración después de la Comunión 

Oremos: 
Señor, tú que nos has 

concedido participar en esta 
Eucaristía, míranos con bondad 
y ayúdanos a vencer nuestra 

fragilidad humana para poder 
vivir como hijos tuyos. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén 
--7/10/2013--5/10/2015--

9/10/2017 y 2023 --7/10/2019 
4/10/2021 
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mar 27a. Ordinario año 

impar 
 
Antífona de Entrada 

Que se postre ante ti, Señor, la 
tierra entera; que todos canten 

himnos en tu honor y alabanzas 
a tu nombre. 
 

Oración colecta 
Oremos: 

Dios todopoderoso y eterno, 
que con amor gobiernas los 

cielos y la tierra, escucha 
paternalmente las súplicas de 
tu pueblo y haz que los días de 

nuestra vida transcurran en tu 
paz. 

Por nuestro Señor Jesucristo. 
R. Amén 
 

Primera Lectura: Los 
habitantes de Nínive se 

arrepintieron de su mala 
conducta, y Dios se apiadó de 
ellos 

 
Lectura del libro de profeta 

Jonás 3, 1-10 
 
En aquellos días, el Señor 

volvió a hablar a Jonás y le 
dijo:  

«Levántate y vete a Nínive, la 
gran capital, para anunciar allí 
el mensaje que te voy a 

indicar». 
Se levantó Jonás y se fue a 
Nínive, como le había mandado 

el Señor. Nínive era una ciudad 
enorme: hacían falta tres días 

para recorrerla. Jonás caminó 
por la ciudad durante un día, 
pregonando:  

«Dentro de cuarenta días Nínive 
será destruida». 

Los ninivitas creyeron en Dios: 
ordenaron un ayuno y se 
vistieron de sayal, grandes y 

pequeños. Llegó la noticia al 
rey de Nínive, que se levantó 

del trono, se quitó el manto, se 
vistió de sayal, se sentó sobre 
ceniza y en nombre suyo y de 

sus ministros mandó proclamar 
en Nínive el siguiente decreto:  

«Que hombres y animales, 
vacas y ovejas, no prueben 

bocado, que no pasten ni 
beban. Que todos se vistan de 
sayal e invoquen con fervor a 

Dios, y que cada uno se 
arrepienta de su mala vida y 

deje de cometer injusticias. 
Quizá Dios se arrepienta y nos 
perdone, aplaque el incendio de 

su ira y así no moriremos». 
Cuando Dios vio sus obras y 

cómo se convertían de su mala 
vida, cambió de parecer y no 
les mandó el castigo que había 

determinado imponerles. 
 

Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 
Salmo Responsorial 

Del salmo 129 
 

Perdónanos, Señor, y 
viviremos. 
 

Desde el abismo de mis 
pecados clamo a ti; Señor, 

escucha mi clamor; que estén 
atentos tus oídos a mi voz 
suplicante. 

Perdónanos, Señor, y 
viviremos. 

 
Si conservaras el recuerdo de 
las culpas, ¿quién habría, 

Señor, que se salvara? Pero de 
ti procede el perdón, por eso 

con amor te veneramos. 
Perdónanos, Señor, y 

viviremos. 
 
Como aguarda a la aurora el 

centinela, aguarda Israel al 
Señor, porque del Señor viene 

la misericordia y la abundancia 
de la redención; y él redimirá a 
su pueblo de todas sus 

iniquidades. 
Perdónanos, Señor, y 

viviremos. 
 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 
Dichosos los que escuchan la 
palabra de Dios y la ponen en 

práctica, dice el Señor. 
Aleluya. 
 

Evangelio: María escogió la 
mejor parte y nadie se la 

quitará 
 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Lucas 10, 38-42 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 
En aquel tiempo, entró Jesús en 

un poblado, y una mujer, 
llamada Marta, lo recibió en su 

casa. Ella tenía una hermana, 
llamada María, la cual se sentó 
a los pies de Jesús y se puso a 

escuchar su palabra. Marta, 
entre tanto, se afanaba en 

diversos quehaceres, hasta 
que, acercándose a Jesús, le 

dijo:  
«Señor, ¿no te has dado cuenta 
de que mi hermana me ha 

dejado sola con todo el 
quehacer?  

Dile que me ayude». 
El Señor le respondió:  
«Marta, Marta, muchas cosas te 

preocupan y te inquietan, 
siendo así que una sola es 

necesaria. María escogió la 
mejor parte y nadie se la 
quitará». 

 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti Señor Jesús. 
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Oración sobre las ofrendas 
Concédenos, Señor, participar 

dignamente en esta Eucaristía, 
porque cada vez que 

celebramos el memorial del 
sacrificio de tu Hijo, se lleva a 
cabo la obra de nuestra 

redención. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén 
 
Prefacio: El misterio de la 

salvación 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación, 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 

todopoderoso y eterno, por 
Cristo, Señor nuestro. 

El cual, compadecido del 
extravío de los hombres, quiso 
nacer de la Virgen; sufriendo la 

cruz, nos libró de eterna 
muerte y, resucitando, nos dio 

vida eterna. 

Por eso, 
con los ángeles y los arcángeles 
y con todos los coros 

celestiales, cantamos sin cesar 
el himno de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo ... 
 
Antífona de la Comunión 

Para mí, Señor, has preparado 
la mesa y has llenado la copa 

hasta los bordes. 
 
Oración después de la 

Comunión 
Oremos: 

Infúndenos, Señor, el espíritu 
de tu caridad para que, 
alimentados del mismo pan del 

cielo, permanezcamos siempre 
unidos por el mismo amor. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén 

 
--8/10/2013--6/10/2015--
10/10/2017 y 2023 --
8/10/2019 5/10/2021 
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mie 27a. Ordinario año 

impar 
 
Antífona de Entrada 

Alégrese el corazón de los que 
buscan al Señor. Busquen la 

ayuda del Señor; busquen 
continuamente su presencia. 
 

Oración colecta 
Oremos: 

Aumenta, Señor, en nosotros la 
fe, la esperanza y la caridad 

para que cumplamos con amor 
tus mandamientos y podamos 
conseguir, así, el cielo que nos 

tienes prometido. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 

R. Amén 
 
Primera Lectura: Tú estás 

triste por una hiedra, ¿y yo no 
voy a tener lástima de Nínive, 

la gran ciudad? 
 
Lectura del libro del profeta 

Jonás 4, 1-11 
 

Jonás se disgustó mucho de 
que Dios no hubiera castigado a 
los habitantes de Nínive, e 

irritado, oró al Señor en estos 
términos: 

«Señor, esto es lo que yo me 
temía cuando estaba en mi 
tierra, y por eso me di prisa en 

huir a Tarsis. Bien sabía yo que 
tú eres un Dios clemente y 
compasivo, lleno de paciencia y 

de misericordia, siempre 
dispuesto a perdonar. Ahora, 

Señor, quítame la vida, pues 
prefiero morir a vivir».  
Pero el Señor le respondió:  

«¿Crees que hay motivo para 
que te enojes?» 

Jonás salió de Nínive y acampó 
al oriente de la ciudad; allí 
construyó una enramada y se 

sentó a su sombra, para ver 
qué pasaba con Nínive. 

Entonces, el Señor Dios hizo 
nacer una hiedra, que creció 
tan tupida que le daba sombra 

y lo resguardaba del ardor del 
sol. Jonás se puso muy 

contento por la hiedra. 
Pero al día siguiente, al 

amanecer, el Señor envió un 
gusano, el cual dañó la hiedra, 
que se secó. Y cuando el sol ya 

quemaba, el Señor envió un 
viento caliente y abrasador; el 

sol le daba a Jonás en la cabeza 
y lo hacía desfallecer. Entonces 
Jonás deseó morir y dijo:  

«Prefiero morir a vivir». 
Entonces el Señor le dijo a 

Jonás:  
«¿Crees que hay motivo para 
que te enojes así por la 

hiedra?» Contestó él:  
«Sí, y tanto, que quisiera 

morirme».  

Le respondió el Señor:  
«Tú estás triste por una hiedra 
que no cultivaste con tu 

trabajo, que nace una noche y 
perece la otra. Y yo, ¿no voy a 

tener lástima de Nínive, la gran 
ciudad, en donde viven más de 
ciento veinte mil seres 

humanos que no son 
responsables y gran cantidad 

de animales?» 
 
Palabra de Dios.  

R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial 
Del Salmo 85 
 

Tú, Señor, eres bueno y 
clemente. 

 
Ten compasión de mí, pues 

clamo a ti, Dios mío, todo el 
día, y ya que en ti, Señor, 
levanto el alma, llena a este 

siervo tuyo de alegría. 
Tú, Señor, eres bueno y 

clemente. 
 
Puesto que eres, Señor, bueno 

y clemente y todo amor con 
quien tu nombre invoca, 

escucha mi oración y a mi 
súplica da respuesta pronto. 
Tú, Señor, eres bueno y 

clemente. 
 

Dios entrañablemente 

compasivo, todo amor y lealtad, 
lento a la cólera, ten compasión 
de mí, pues clamo a ti, Señor, a 

toda hora. 
Tú, Señor, eres bueno y 

clemente. 
 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 
Hemos recibido un espíritu de 

hijos, que nos hace exclamar; 
¡Padre! 
Aleluya. 

 
Evangelio: Señor, enséñanos a 

orar 
 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Lucas 11, 1-4 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
  
Un día, Jesús estaba orando y 

cuando terminó, uno de sus 
discípulos le dijo:  

«Señor, enséñanos a orar, 
como Juan enseñó a sus 
discípulos». 

Entonces Jesús les dijo:  
«Cuando oren, digan: Padre, 

santificado sea tu nombre, 
venga tu Reino; danos hoy 
nuestro pan de cada día y 

perdona nuestras ofensas, 
puesto que también nosotros 

perdonamos a todo aquél que 
nos ofende, y no nos dejes caer 
en tentación». 
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Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 
Oración sobre las ofrendas 

Mira, Señor, con bondad, las 
ofrendas que te presentamos, a 
fin de que esta celebración 

eucarística sea para tu gloria y 
alabanza. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén 
 

Prefacio III: Alabanza a Dios 
por la creación y redención del 

género humano 
 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 

darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 

todopoderoso y eterno. 
Porque has querido ser, por 
medio de tu amado Hijo, no 

sólo el creador del género 
humano, sino también el autor 

generoso de la nueva creación. 

Por eso, 
con razón te sirven todas las 
criaturas, con justicia te alaban 

todos los redimidos y unánimes 
te bendicen tus santos. 

Con ellos, unidos con los 
ángeles, nosotros queremos 
celebrarte y te alabamos, 

diciendo: 
Santo, Santo, Santo… 

 
Antífona de la Comunión 
Cristo nos amó y se entregó a 

la muerte por nosotros, como 
ofrenda y víctima agradable a 

Dios. 
 
Oración después de la 

Comunión 
Oremos: 

Concédenos, Señor, que este 
memorial de la muerte y 

resurrección de tu Hijo nos 
haga morir de veras al pecado y 
renacer a una nueva vida. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén 

 
--9/10/2013--7/10/2015--
11/10/2017 y 2023 --
9/10/2019 6/10/2021 
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12 de octubre 

Nuestra Señora de Pilar 
Blanco 

Fiesta 
 Según una venerable tradición, 
la Virgen se manifestó en 

Zaragoza (España) sobre una 
columna o pilar. María 
permanece en la Iglesia como 

la columna de fe que ayuda a 
sus hijos a vivirla. 

María permanece en la 
Iglesia como la columna de fe 
que ayuda a sus hijos a vivirla. 
Según una antigua y probada 
tradición, estando el Apóstol 
Santiago el Mayor en oración una 
noche, en las orillas del río Ebro, 
junto a Cesaraugusta (Zaragoza), 
se le presentó la Virgen María, 
cuando aún vivía Nuestra Señora en 
carne mortal; y después de 
consolarle y animarle a proseguir 
sus trabajos para propagar el 
Evangelio en España, le dio el 
encargo de hacer construir un 
templo en su honor, que con el 
tiempo vino a convertirse en la 
Basílica actual. Este santo templo 
del Pilar ha llegado a ser un gran 
centro de atracción espiritual, 
siendo visitado por numerosísimos 
peregrinos, que acuden de toda 
España a implorar, junto al bendito 
Pilar, columna de nuestra fe, el 
favor y la protección de la Reina del 
Cielo. 

 

Antífona de Entrada 

Tú permaneces como la 
columna que guiaba y sostenía 
día y noche al pueblo en el 

desierto. 
 

Oración Colecta 
Oremos: 
Dios todopoderoso y eterno, 

que en la gloriosa Madre de tu 
Hijo has concedido un amparo 

celestial a cuantos la invocan 
con la secular advocación del 
Pilar; concédenos, por su 

intercesión, fortaleza en la fe, 
seguridad en la esperanza y 

constancia en el amor.  
Por nuestro Señor Jesucristo…. 
R. Amén. 

 
Primera Lectura:  

 
 Metieron el arca de Dios y 

la instalaron en el centro de 
la tienda 

 

Lectura del primer libro de las 
Crónicas 15, 3-4.15-16; 16, 1-2 

 
En aquellos días, David 
congregó en Jerusalén a todos 

los israelitas para trasladar el 
arca del Señor al lugar 

preparado. Reunió también a 
los hijos de Aarón y a los 
levitas. Los levitas se echaron 

los varales a los hombros y 
levantaron el arca de Dios, 

como mandó Moisés por orden 

del Señor. David ordenó a los 
jefes de los levitas que 
organizasen a sus hermanos 

cantores, para que entonasen 
cánticos de alegría, 

acompañados de instrumentos 
musicales, salterios, cítaras y 
címbalos. 

Metieron el arca de Dios y la 
instalaron en el centro de la 

tienda que David había 
preparado. Ofrecieron a Dios 
holocaustos y sacrificios de 

comunión, y cuando David 
terminó de ofrecerlos bendijo al 

pueblo en el nombre del Señor. 
 
Palabra del Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 

O bien: 
 

 Se dedicaban a la oración 
en compañía de María, la 
madre de Jesús 

 
Lectura de los Hechos de los 

apóstoles 1, 12-14 
 
Después que Jesús subió al 

cielo, los Apóstoles regresaron 
entonces del monte de los 

Olivos a Jerusalén: la distancia 
entre ambos sitios es la que 
está permitida recorrer en día 

sábado. Cuando llegaron a la 
ciudad, subieron a la sala donde 

solían reunirse. Eran Pedro, 

Juan, Santiago, Andrés, Felipe y 
Tomás, Bartolomé, Mateo, 
Santiago, hijo de Alfeo, Simón 

el Zelote y Judas, hijo de 
Santiago. Todos ellos, 

íntimamente unidos, se 
dedicaban a la oración, en 
compañía de algunas mujeres, 

de María, la madre de Jesús, y 
de sus hermanos. 

 
Palabra del Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial 

Del salmo 26 
 
El Señor me ha coronado, sobre 

la columna me ha exaltado. 
 

El Señor es mi luz y mi 
salvación; ¿a quién temeré? El 

Señor es la defensa de mi vida; 
¿quién me hará temblar? 
El Señor me ha coronado, sobre 

la columna me ha exaltado. 
 

Si un ejército acampa contra 
mí, mi corazón no tiembla; si 
me declaran la guerra, me 

siento tranquilo. 
El Señor me ha coronado, sobre 

la columna me ha exaltado. 
 
Una cosa pido al Señor, eso 

buscaré: habitar en la casa del 
Señor por los días de mi vida; 

gozar de la dulzura del Señor 
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contemplando su templo. 
El Señor me ha coronado, sobre 
la columna me ha exaltado. 

 
Él me protegerá en su tienda el 

día del peligro; me esconderá 
en lo escondido de su morada, 
me alzará sobre la roca. 

El Señor me ha coronado, sobre 
la columna me ha exaltado. 

 
 
Aclamación antes del 

Evangelio 
Aleluya, aleluya.  

Afianzó mis pies sobre la roca y 
me puso en la boca un cántico 
nuevo.  

Aleluya. 
 

Evangelio: Dichoso el vientre 
que te llevó 

 
† Lectura del santo Evangelio 
según San Lucas 11, 27-28 

 
R. Gloria a ti, Señor. 

 
En aquel tiempo, mientras 
Jesús hablaba a las 

muchedumbres una mujer de 
entre el gentío levantó la voz 

diciendo:  
«¡Dichoso el vientre que te 
llevó y los pechos que criaron!» 

Pero él repuso:  
«Mejor: ¡Dichosos los que 

escuchan la palabra de Dios y la 

cumplen!» 
 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Oración sobre las Ofrendas 
Dios todopoderoso y eterno, 
que hiciste brillar sobre 

nosotros la luz de la fe; haz que 
los dones que ahora te 

presentamos y las súplicas que 
te dirigimos nos consigan, por 
intercesión de Santa María del 

Pilar, permanecer firmes en la 
fe y generosos en el amor.  

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén.  
 

Prefacio: La Iglesia alaba a 
Dios con las palabras de María 

 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 
darte gracias y proclamar que 

eres admirable en la perfección 
de todos tus santos, y de un 

modo singular en la perfección 

de la Virgen María. 
Por eso, al celebrarla hoy, 
queremos exaltar tu 

generosidad inspirados en su 
propio cántico, pues en verdad, 

has hecho maravillas por toda 
la tierra, y prolongaste tu 
misericordia de generación en 

generación, cuando complacido 
en la humildad de tu sierva, nos 

diste por su medio al autor de 
la vida, Jesucristo tu hijo, 
nuestro Señor. 

Por él,  
los ángeles y los arcángeles te 

adoran eternamente, gozosos 
en tu presencia. Permítenos 
unirnos a sus voces cantando tu 

alabanza: 
Santo, Santo, Santo… 

 
Antífona de la comunión 

Me felicitarán todas las 
generaciones, porque el 
Poderoso ha hecho obras 

grandes por mí. 
 

Oración después de la 
Comunión  
Oremos: 

¡Oh Dios!, que de modo 
maravilloso multiplicas tu 

presencia en medio de 
nosotros; al darte gracias por 
este sacramento con que nos 

has alimentado, te rogamos nos 
concedas, por intercesión de la 

Santa Señora del Pilar: crecer 

en la fe y amor a nuestros 
hermanos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
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O bien: 
 

jue 27a. Ordinario año 

impar 
 

Antífona de Entrada 
Yo quiero acercarme a ti, 

Señor, y saciarme de gozo en 
tu presencia. 
 

Oración colecta 
Oremos: 

Señor, tú que iluminas a los 
extraviados con la luz de tu 

Evangelio para que vuelvan al 
camino de la verdad, concede a 
cuantos nos llamamos 

cristianos imitar fielmente a 
Cristo y rechazar lo que pueda 

alejarnos de él. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 
 

Primera Lectura: Ya viene el 
día, ardiente como un horno 

 
Lectura del libro del profeta 
Malaquías 3, 13-20 

 
«Ustedes me han ofendido con 

sus palabras, dice el Señor.  
Y todavía preguntan:  
¿Qué hemos dicho contra ti? 

Han dicho esto: “No vale la 
pena servir a Dios. ¿Qué hemos 

ganado con guardar sus 
mandamientos o con hacer 

penitencia ante el Señor de los 
ejércitos? Más bien tenemos 
que felicitar a los soberbios, 

pues hacen el mal y prosperan, 
provocan a Dios y escapan sin 

castigo”». 
Entonces, los que temen al 
Señor hablaron uno con otros. Y 

el Señor puso atención y 
escuchó lo que decían: y se 

escribió ante él un libro en el 
que están registradas las obras 
y los nombres de los que temen 

al Señor y lo honran. 
«El día que yo actúe, dice el 

Señor de los ejércitos, ellos 
serán mi propiedad personal y 
yo seré indulgente con ellos, 

como un padre es indulgente 
con el hijo que lo obedece. 

Entonces verán la diferencia 
entre los buenos y los malos, 

entre los que obedecen a Dios y 
los que no lo obedecen. 
Ya viene el día, ardiente como 

un horno; todos los soberbios y 
malvados serán como la paja.  

El día que viene los consumirá, 
dice el Señor de los ejércitos, 
hasta no dejarles ni raíz ni 

rama. Pero para ustedes, los 
que temen al Señor, brillará el 

sol de justicia que les traerá la 
salvación en sus rayos». 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 

Salmo Responsorial 
Del salmo 1 
 

Dichoso el hombre que confía 
en el Señor. 

 
Dichoso aquel que no se guía 
por mundanos criterios, que no 

anda en malos pasos ni se burla 
del bueno, que ama la ley de 

Dios y se goza en cumplir sus 
mandamientos. 
Dichoso el hombre que confía 

en el Señor. 
 

Es como un árbol plantado 
junto al río, que da fruto a su 
tiempo y nunca se marchita. En 

todo tendrá éxito. 
Dichoso el hombre que confía 

en el Señor. 
 

En cambio los malvados serán 
como la paja barrida por el 
viento. Porque el Señor protege 

el camino del justo y al malo 
sus caminos acaban por 

perderlo. 
Dichoso el hombre que confía 
en el Señor. 

 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya.  

Abre, Señor, nuestros 
corazones, para que 

comprendamos las palabras de 
tu Hijo.  
Aleluya. 

 
Evangelio: Pidan y se les dará 
 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Lucas 11, 5-13 

 
R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo, Jesús dijo a 
sus discípulos:  

«Supongan que alguno de 
ustedes tiene un amigo  
que viene a medianoche a 

decirle: Préstame, por favor, 
tres panes, pues un amigo mío 

ha venido de viaje y no tengo 
nada que ofrecerle. Pero él le 
responde desde dentro: No me 

molestes; no puedo levantarme 
a dártelos, porque la puerta ya 

está cerrada y mis hijos y yo ya 
estamos acostados. Si el otro 

sigue tocando, yo les aseguro 
que, aunque no se levante a 
dárselos por ser amigo, sin 

embargo, por su molesta 
insistencia, sí se levantará y le 

dará cuanto necesite. 
Así también les digo a ustedes: 
Pidan y se les dará; busquen, y 

encontrarán; toquen y se les 
abrirá. Porque quien pide, 

recibe; quien busca, encuentra 
y al que toca, se le abre. 
¿Habrá entre ustedes algún 

padre que, cuando su hijo le 
pide pan, le dé una piedra? ¿O 

cuando le pide pescado, le dé 
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una víbora? ¿O cuando le pide 
huevo, le dé un alacrán? 
Pues si ustedes, que son malos, 

saben dar cosas buenas a sus 
hijos, ¿cuánto más el Padre 

celestial les dará el Espíritu 
Santo a quienes se lo pidan?» 
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 
Oración sobre las ofrendas 
Mira bondadosamente, Señor, 

las ofrendas de tu Iglesia 
suplicante, y conviértelas en 

alimento espiritual que ayude a 
crecer en santidad a todos tus 
fieles. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén 

 
Prefacio: La gloria de Dios es 

el hombre viviente 
 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 

darte gracias siempre y en todo 

lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno.  
Tú eres el Dios vivo y 

verdadero; el universo está 
lleno de tu presencia, pero 

sobre todo has dejado la huella 
de tu gloria en el hombre, 
creado a tu imagen. Tú lo 

llamas a cooperar con el trabajo 
cotidiano en el proyecto de la 

creación y le das tu Espíritu 
para que sea artífice de justicia 
y de paz, en Cristo, el hombre 

nuevo. 
Por eso, 

unidos a los ángeles y a los 
santos, cantamos con alegría el 
himno de tu alabanza: 

Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión 
Dichosos los que se acercan a 

tu altar, Señor. Dichosos los 
que viven en tu casa y pueden 
alabarte siempre, Rey mío y 

Dios mío. 
 

Oración después de la 
Comunión 
Te suplicamos, Señor, que esta 

Eucaristía que hemos recibido, 
nos ayude a amarte más y a 

servirte mejor cada día. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén 

 
--10/10/2013--8/10/2015--

12/10/2017 y 2023 --

10/10/2019 7/10/2021 
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vie 27a. Ordinario año 

impar 
 
Antífona de Entrada 

Señor, no me abandones, no te 
me alejes, Dios mío. Ven de 

prisa a socorrerme, Señor, mi 
salvador. 
 

Oración colecta 
Oremos: 

Dios omnipotente y 
misericordioso, de cuya mano 

proviene el don de servirte y de 
alabarte, ayúdanos a vencer en 
esta vida cuanto pueda 

separarnos de ti. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 

R. Amén 
 
Primera Lectura: Ya viene el 

día del Señor, día de oscuridad 
y de tinieblas 

 
Lectura del libro del profeta Joel  
1, 13-15; 2, 1-2 

 
Hagan penitencia y lloren, 

sacerdotes; giman, ministros 
del altar; vengan, acuéstense 
en el suelo vestidos de sayal, 

ministros de mi Dios, porque el 
templo del Señor se ha 

quedado sin ofrendas y 
sacrificios.  
Promulguen un ayuno, 

convoquen a la asamblea, 
reúnan a los ancianos y a todos 
los habitantes del país en el 

templo del Señor, nuestro Dios, 
y clamen al Señor: «¡Ay de 

nosotros en aquel día!» Porque 
ya está cerca el día del Señor, y 
llegará como el azote del Dios 

todopoderoso.  
Toquen la trompeta en Sión, 

den la alarma en mi monte 
santo; que tiemblen los 
habitantes del país, porque ya 

viene, ya está cerca el día del 
Señor: es un día de oscuridad y 

de tinieblas, día de nubes y de 
tormenta; como la aurora se va 
extendiendo sobre todos los 

montes, así se extenderá el 
poderoso ejército que viene: 

nunca hubo uno como él ni 
habrá otro igual a él por 

muchas generaciones. 
 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial 
Del salmo 9 
 

El Señor juzga al mundo con 
justicia. 

 
Te doy gracias, Señor, de todo 
corazón y proclamaré todas tus 

maravillas; me alegro y me 
regocijo contigo y toco en tu 

honor, Altísimo. 

El Señor juzga al mundo con 
justicia. 
 

Reprendiste a los pueblos, 
destruiste al malvado y 

borraste para siempre su 
recuerdo. Los pueblos se han 
hundido en la tumba que 

hicieron, su pie quedó atrapado 
en la red que escondieron. 

El Señor juzga al mundo con 
justicia. 
  

El Señor reina eternamente, 
tiene establecido un tribunal 

para juzgar; juzga al orbe con 
justicia y rige a las naciones 
con rectitud. 

El Señor juzga al mundo con 
justicia. 

 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 

 Ya va a ser arrojado el príncipe 
de este mundo. 

Aleluya. 
 
Evangelio: Si Yo expulso a los 

demonios con el poder de Dios, 
eso significa que el Reino de 

Dios ha llegado a ustedes 
 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Lucas 11, 15-26 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 
En aquel tiempo, cuando Jesús 

expulsó a un demonio, algunos 
dijeron:  
«Expulsa a los demonios con el 

poder de Satanás, el príncipe 
de los demonios».  

Otros, para ponerlo a prueba, le 
pedían una señal milagrosa. 
Pero Jesús, que conocía sus 

malas intenciones, les dijo:  
«Todo reino dividido por luchas 

internas va a la ruina, y se 
derrumba casa por casa. Si 
Satanás también está dividido 

contra sí mismo, ¿cómo 
mantendrá su reino? Ustedes 

dicen que yo arrojo a los 
demonios con el poder de 
Satanás. Entonces, ¿con el 

poder de quién los arrojan los 
hijos de ustedes? Por eso, ellos 

mismos serán sus jueces. Pero 
si yo arrojo a los demonios por 

el poder de Dios, eso significa 
que ha llegado a ustedes el 
Reino de Dios.  

Cuando un hombre fuerte y 
bien armado guarda su palacio, 

sus bienes están seguros. Pero 
si otro más fuerte lo asalta y lo 
vence, entonces le quita las 

armas en que confiaba y 
después dispone de sus bienes. 

El que no está conmigo, está 
contra mí; y el que no recoge 
conmigo, desparrama.  

Cuando el espíritu inmundo sale 
de un hombre, anda vagando 

por lugares áridos en busca de 
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reposo y, al no hallarlo, dice: 
“Volveré a mi casa, de donde 
salí”. Y al llegar, la encuentra 

barrida y arreglada. Entonces 
va por otros siete espíritus 

peores que él y vienen a 
instalarse allí, y así la situación 
final de aquel hombre resulta 

peor que la de antes». 
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Oración sobre las ofrendas 
Que este sacrificio que vamos a 

ofrecerte en comunión con toda 
tu Iglesia, te sea agradable, 
Señor, y nos obtenga la 

plenitud de tu misericordia. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén 
 

Prefacio IV: Nuestra misma 
acción de gracias es un don de 
Dios 

  
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación, 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 

todopoderoso y eterno. 
Pues, aunque no necesitas de 

nuestra alabanza, es don tuyo 
el que seamos agradecidos; y 
aunque nuestras bendiciones no 

aumentan tu gloria, nos 
aprovechan para nuestra 

salvación, por Cristo, Señor 
nuestro. 
Por eso,  

unidos a los ángeles, te 
aclamamos llenos de alegría: 

Santo, Santo, Santo… 
 
Antífona de la Comunión  

Me has enseñado el sendero de 
la vida, me saciarás de gozo en 

tu presencia. 
 

Oración después de la 
Comunión 
Oremos: 

Continúa, Señor, en nosotros tu 
obra de salvación por medio de 

esta Eucaristía, para que, cada 
vez más unidos a Cristo en esta 
vida, merezcamos vivir con él 

eternamente. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 

R. Amén 
 
--11/10/2013--9/10/2015--

13/10/2017 y 2023 --
11/10/2019 8/10/2021 
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sáb 27a. Ordinario año 

impar 
 
Antífona de Entrada 

Sírveme de defensa, Dios mío, 
de roca y fortaleza salvadoras; 

y pues eres mi baluarte y mi 
refugio, acompáñame y 
guíame. 

 
Oración colecta 

Señor nuestro, que prometiste 
venir y hacer tu morada en los 

corazones rectos y sinceros, 
concédenos la rectitud y 
sinceridad de vida que nos 

hagan dignos de esa presencia 
tuya. 

Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén 
 

Primera Lectura: Empuñen los 
hoces, porque ya la mies está 

madura 
 
Lectura del libro del profeta Joel  

4, 12-21 
 

«Que se levanten las naciones y 
acudan al valle de Josafat; allí 
me sentaré a juzgar a las 

naciones vecinas. Empuñen las 
hoces, porque ya la mies está 

madura, vengan a pisar las 
uvas, porque ya está lleno el 
lagar, ya las cubas están 

rebosantes de sus maldades. 
¡Multitudes y multitudes se 
reúnen en el valle del Juicio, 

porque está cerca el día del 
Señor! El sol y la luna se 

oscurecen, las estrellas retiran 
su resplandor. El Señor ruge 
desde Sión, desde Jerusalén 

levanta su voz; tiemblan los 
cielos y la tierra. 

Pero el Señor protege a su 
pueblo, auxilia a los hijos de 
Israel. Entonces sabrán que yo 

soy el Señor, su Dios, que 
habito en Sión, mi monte santo. 

Jerusalén será santa, y ya no 
pasarán por ella los 
extranjeros. Aquel día los 

montes destilarán vino y de las 
colinas manará leche. Los ríos 

de Judá irán llenos de agua y 
brotará un manantial del 

templo del Señor que regará el 
valle de las Acacias. 
Egipto se volverá un desierto y 

Edom una árida llanura, porque 
oprimieron a los hijos de Judá y 

derramaron sangre inocente en 
su país. 
En cambio, Judá estará 

habitada para siempre, y 
Jerusalén por todos los siglos. 

Vengaré su sangre, no 
quedarán impunes los que la 
derramaron, y yo, el Señor, 

habitaré en Sión». 
 

Palabra de Dios.  

R. Te alabamos, Señor. 
 
Salmo Responsorial 

Del salmo 96 
 

Alegrémonos todos con el 
Señor. 
 

Reina el Señor, alégrese la 
tierra, cante de regocijo el 

mundo entero. Tinieblas y 
nubes rodean el trono del 
Señor, que se asienta en la 

justicia y el derecho. 
Alegrémonos todos con el 

Señor. 
 
Los montes se derriten como 

cera ante el Señor de toda la 
tierra. Los cielos pregonan su 

justicia, su inmensa gloria ven 
todos los pueblos. 

Alegrémonos todos con el 
Señor. 
 

Amanece la luz para el justo y 
la alegría para los rectos de 

corazón. Alégrense, justos, con 
el Señor, y bendigan su santo 
nombre. 

Alegrémonos todos con el 
Señor. 

 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 

Dichosos los que escuchan la 
Palabra de Dios y la ponen en 
práctica, dice el Señor. 

Aleluya. 
 
Evangelio: Dichosa la mujer 

que te llevó en su seno 
 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Lucas 11, 27-28 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo, mientras 
Jesús hablaba a la multitud, 
una mujer del pueblo gritando, 

le dijo:  
«¡Dichosa la mujer que te llevó 

en su seno y cuyos pechos te 
amamantaron!» 
Pero Jesús le respondió:  

«Dichosos todavía más los que 
escuchan la palabra de Dios y la 

ponen en práctica». 
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Oración sobre las ofrendas 
Que este sacrificio, Señor, que 

vamos a ofrecerte, nos 
purifique y no renueve y nos 
ayude a obtener la recompensa 

eterna, prometida a quienes 
cumplen tu voluntad. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén 
 

Prefacio II: La salvación por 
Cristo 
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V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 

darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 

todopoderoso y eterno. 
Pues por amor creaste al 
hombre, y, aunque condenado 

justamente, lo redimiste por tu 
misericordia, por Cristo nuestro 

Señor. 
Por Él, los ángeles y arcángeles, 

y todos los coros celestiales 
celebran tu gloria, unidos en 
común alegría. Permítenos 

asociarnos a sus voces, 
cantando humildemente tu 

alabanza: 
Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión 
El Señor colmó el deseo de su 

pueblo: comieron y quedaron 
satisfechos. 
 

Oración después de la 
Comunión 

Señor, aviva cada vez más en 

nosotros el deseo de recibir 
este pan eucarístico, por medio 
del cual nos comunicas tú la 

vida verdadera. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén 
 
--12/10/2013--10/10/2015--

14/10/2017 y 2023 --
12/10/2019 9/10/2021 
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28º Dom. ord. Ciclo A 
 
Antífona de Entrada 

Si conservaras el recuerdo de 
nuestras faltas, ¿quién habría, 

Señor, que se salvara? Pero tú, 
Dios de Israel, eres Dios de 

perdón. 
 

Se dice «Gloria». 

 
Oración colecta 

Oremos: 
Te pedimos, Señor, que tu gra-
cia nos inspire y acompañe 

siempre, para que podamos 
descubrirte en todos y amarte y 

servirte en cada uno.  
Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén 

 
Primera Lectura: El Señor 

preparará un banquete y 
enjugará las lágrimas de todos 
los rostros 

 
Lectura del libro del profeta 

Isaías 25, 6-10 
 
En aquel día, el Señor del 

universo preparará sobre este 
monte un festín con platillos 

suculentos para todos los 
pueblos; un banquete con vinos 
exquisitos y manjares sustan-

ciosos. Él arrancará en este 

monte el velo que cubre el ros-
tro de todos los pueblos, el 
paño que oscurece a todas las 

naciones. Destruirá la muerte 
para siempre; el Señor Dios 

enjugará las lágrimas de todos 
los rostros y borrará de toda la 
tierra la afrenta de su pueblo. 

Así lo ha dicho el Señor. En 
aquel día se dirá: 

«Aquí está nuestro Dios, de 
quien esperábamos que nos 
salvara. Alegrémonos y 

gocemos con la salvación que 
nos trae, porque la mano del 

Señor reposará en este 
monte». 
 

Palabra de Dios.  
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial 

Del salmo 22 
 
Habitaré en la casa del Señor 

toda la vida. 
 

El Señor es mi pastor, nada me 
falta; en verdes praderas me 
hace reposar y hacia fuentes 

tranquilas me conduce para 
reparar mis fuerzas. 

Habitaré en la casa del Señor 
toda la vida. 
 

Por ser un Dios fiel a sus 
promesas, me guía por el 

sendero recto; así, aunque ca-

mine por cañadas oscuras, 
nada temo, porque tú estás 
conmigo. Tu vara y tu bastón 

me dan seguridad. 
Habitaré en la casa del Señor 

toda la vida. 
  
Tú mismo me preparas la mesa, 

a despecho de mis adversarios; 
me unges la cabeza con 

perfume y llenas mi copa hasta 
los bordes. 
Habitaré en la casa del Señor 

toda la vida. 
 

Tu bondad y tu misericordia me 
acompañarán todos los días de 
mi vida; y viviré en la casa del 

Señor por años sin término. 
Habitaré en la casa del Señor 

toda la vida. 
 

Segunda Lectura: Todo lo 
puedo unido a Aquél que me da 
fuerza 

 
Lectura de la carta del apóstol 

san Pablo a los Filipenses 4, 12-
14.19-20 
 

Hermanos: Yo sé lo que es vivir 
en pobreza y también lo que es 

tener de sobra. Estoy 
acostumbrado a todo: lo mismo 
a comer bien que a pasar 

hambre; lo mismo a la 
abundancia que a la escasez. 

Todo lo puedo unido a Aquél 

que me da fuerza. Sin 
embargo, han hecho ustedes 
bien en socorrerme cuando me 

vi en dificultades.  
Mi Dios, por su parte, con su 

infinita riqueza, remediará con 
esplendidez todas las 
necesidades de ustedes, por 

medio de Cristo Jesús. Gloria a 
Dios, nuestro Padre, por los 

siglos de los siglos. Amén 
 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 
Que el padre de nuestro Señor 

Jesucristo ilumine nuestras 
mentes para que podamos 

comprender cuál es la 
esperanza que nos da su llama-
miento. 

Aleluya. 
 

Evangelio: Inviten al banquete 
de bodas a todos los que 
encuentren 

 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo 22, 1-14 
 
R. Gloria a ti, Señor. 

 
En aquel tiempo, Jesús volvió a 

hablar en parábolas a los 
sumos sacerdotes y a los an-
cianos del pueblo, diciendo:  
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«El Reino de los cielos es 
semejante a un rey que preparó 
un banquete de bodas para su 

hijo. Mandó a sus criados que 
llamaran a los invitados, pero 

éstos no quisieron ir. Envió de 
nuevo a otros criados que les 
dijeran:  

“Tengo preparado el banquete; 
he hecho matar mis terneras y 

los otros animales gordos; todo 
está listo. Vengan a la boda”.  
Pero los invitados no hicieron 

caso. Uno se fue a su campo, o-
tro a su negocio y los demás se 

les echaron encima a los 
criados, los insultaron y los 
mataron. Entonces el rey se 

llenó de cólera y mandó sus 
tropas, las cuales dieron muerte 

a aquellos asesinos y pren-
dieron fuego a la ciudad. Luego 

les dijo a sus criados:  
“La boda está preparada, pero 
los que habían sido invitados no 

fueron dignos. Salgan, pues, a 
los cruces de los caminos e 

inviten al banquete de bodas a 
todos los que encuentren”.  
Los criados salieron a los ca-

minos y reunieron a todos los 
que encontraron, malos y 

buenos, y la sala del banquete 
se llenó de invitados. Cuando el 
rey entró a saludar a los 

invitados vio entre ellos a un 
hombre que no iba vestido con 

traje de fiesta y le preguntó:  

 “Amigo, ¿cómo has en-
trado aquí sin traje de fiesta?”  
Aquel hombre se quedó callado. 

Entonces el rey dijo a los 
criados:  

“Átenlo de pies y manos y 
arrójenlo fuera, a las tinieblas. 
Allí será el llanto y la 

desesperación. Porque muchos 
son los llamados y pocos los 

escogidos”». 
 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Se dice «Credo». 
 
Oración de los Fieles 

 
Celebrante: Llenos de confianza 

en el Señor, oremos, hermanos 
y hermanas, por todos los seres 

humanos y por todas sus 
necesidades: 
Respondemos: 

Te rogamos, Señor, óyenos. 
 

Para que Dios conceda el 
espíritu de paciencia y de 
caridad a los cristianos 

perseguidos por su nombre y 
los ayude a ser testigos fieles y 

verídicos de su Evangelio, 
roguemos al Señor. 
Te rogamos, Señor, óyenos. 

 
Para que Dios conceda pruden-

cia a los gobernantes y 

honradez a todos los 
gobernados, a fin de que se 
mantengan la armonía y la 

justicia en la sociedad, 
roguemos al Señor. 

Te rogamos, Señor, óyenos. 
  
Para que el Señor, el único que 

puede hacer prosperar el 
trabajo del ser humano, ben-

diga los esfuerzos de los 
trabajadores y haga que la 
tierra dé frutos abundantes 

para todos, roguemos al Señor. 
Te rogamos, Señor, óyenos. 

 
Para que Dios no permita que 
en la hora de nuestra muerte, 

desesperados y sin acordarnos 
de él, nos sintamos como 

arrancados de este mundo, sino 
que, confiados y con una gran 

paz, lleguemos a la vida feliz y 
eterna, roguemos al Señor. 
Te rogamos, Señor, óyenos. 

 
Celebrante: Dios nuestro, que 

invitas a todos los seres 
humanos al banquete de tu 
Hijo, escucha nuestras súplicas 

y concédenos la sabiduría de 
Espíritu, para que sepamos 

discernir y anunciar la 
esperanza a la que estamos 
llamados y la gloria que nos 

tienes reservada en la mesa del 
reino de tu Hijo, que vive y 

reina por los siglos de los 

siglos. 
R. Amén 
 

Oración sobre las ofrendas 
Acepta, Señor, nuestras 

ofrendas, y concédenos que 
esta Eucaristía nos ayude a 
conseguir la gloria del cielo.  

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén 

 
Prefacio: El misterio pascual y 
el pueblo de Dios 

 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 

darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno, por 

Cristo, Señor nuestro. 
Quien, por su misterio pascual, 

realizó la obra maravillosa de 
llamarnos del pecado y de la 
muerte al honor de ser estirpe 

elegida, sacerdocio real, nación 
consagrada, pueblo de su 

propiedad, para que, 
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trasladados de las tinieblas a tu 
luz admirable, proclamemos 
ante el mundo tus maravillas. 

Por eso,  
con los ángeles y los arcángeles 

y con todos los coros 
celestiales, cantamos sin cesar 
el himno de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo... 
 

Antífona de la Comunión 
Los que buscan riquezas, sufren 
pobreza y hambre; los que 

buscan al Señor, no carecen de 
nada. 

 
Oración después de la 
Comunión 

Oremos: 
Te pedimos, Señor, humilde-

mente, que el Cuerpo y la 
Sangre de tu Hijo que hemos 

recibido en alimento, nos 
comuniquen su misma vida.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén 
 

---12/10/2014---15/10/2017 y 
2023 --  
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lun 28a. Ordinario año 
impar 

 
Antífona de Entrada 
Yo tengo designios de paz, no 

de aflicción, dice el Señor. Me 
invocarán y yo los escucharé y 

los libraré de su esclavitud 
dondequiera que se 
encuentren. 

 
Oración colecta 

Oremos: 
Concédenos, Señor, tu ayuda 

para entregarnos fielmente a tu 
servicio, porque sólo en el 
cumplimiento de tu voluntad 

podremos encontrar la felicidad 
verdadera.  

Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén 
 

Primera Lectura: Por medio 
de Jesucristo, Dios me concedió 

la gracia del apostolado, a fin 
de llevar a los pueblos paganos 
a la aceptación de la fe 

 
Lectura de la carta del apóstol 

san Pablo a los Romanos 1, 1-7 
 
Yo, Pablo, siervo de Cristo 

Jesús, he sido llamado por Dios 
para ser apóstol y elegido por él 

para proclamar su Evangelio. 
Ese Evangelio que, anunciado 

de antemano por los profetas 
en las Sagradas Escrituras, se 
refiere a su Hijo, Jesucristo, 

nuestro Señor, que nació en 
cuanto a su condición de 

hombre del linaje de David, y 
en cuanto a su condición de 
espíritu santificador, se 

manifestó con todo su poder 
como Hijo de Dios, a partir de 

su resurrección de entre los 
muertos. 
Por medio de Jesucristo, Dios 

me concedió la gracia del 
apostolado, a fin de llevar a los 

pueblos paganos a la 
aceptación de la fe para gloria 
de su nombre. Entre ellos, se 

cuentan también ustedes, 
llamados a pertenecer a Cristo 

Jesús. 
A todos ustedes, los que viven 

en Roma, a quienes Dios ama y 
ha llamado a la santidad, les 
deseo la gracia y la paz de 

Dios, nuestro Padre, y de 
Jesucristo, el Señor. 

 
Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial 

Del salmo 97 
 
Cantemos al Señor un canto 

nuevo. 
 

Cantemos al Señor un canto 

nuevo, pues ha hecho 
maravillas. Su diestra y su 
santo brazo le han dado la 

victoria. 
Cantemos al Señor un canto 

nuevo. 
 
El Señor ha dado a conocer su 

victoria y ha revelado a las 
naciones su justicia. Una vez 

más ha demostrado Dios su 
amor y su lealtad hacia Israel. 
Cantemos al Señor un canto 

nuevo. 
 

La tierra entera ha contemplado 
la victoria de nuestro Dios. Que 
todos los pueblos y naciones 

aclamen con júbilo al Señor. 
Cantemos al Señor un canto 

nuevo. 
 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 
Hagámosle caso al Señor, que 

nos dice: « No endurezcan su 
corazón». 
Aleluya. 

 
Evangelio: A la gente de este 

tiempo no se le dará otra señal 
que la del profeta Jonás 
 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Lucas 11, 29-32 

 
R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo, la multitud se 
apiñaba alrededor de Jesús y 
éste comenzó a decirles:  

«La gente de este tiempo es 
una gente perversa. Pide una 

señal, pero no se le dará otra 
señal que la de Jonás. Pues así 
como Jonás fue una señal para 

los habitantes de Nínive, lo 
mismo será el Hijo del hombre 

para la gente de este tiempo.  
Cuando sean juzgados los 
hombres de este tiempo, la 

reina del Sur se levantará el día 
del juicio para condenarlos, 

porque ella vino desde los 
últimos rincones de la tierra 
para escuchar la sabiduría de 

Salomón, y aquí hay uno que es 
más que Salomón.  

Cuando sea juzgada la gente de 
este tiempo, los hombres de 

Nínive se levantarán el día del 
juicio para condenarla, porque 
ellos se convirtieron con la 

predicación de Jonás, y aquí 
hay uno que es más que 

Jonás». 
 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Oración sobre las ofrendas 
Que estos dones traídos a tu 
altar nos obtengan de ti, Señor 

y Dios nuestro, la gracia de 
servirte con amor y la felicidad 

eterna. 
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Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén 
 

Prefacio: Proclamación del 
misterio de Cristo 

 
V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 
En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación, 
darte gracias siempre y en todo 

lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno, por 

Cristo, Señor nuestro. 
Porque, unidos en la caridad, 
celebramos la muerte de tu 

Hijo, con fe viva proclamamos 
su resurrección, y con 

esperanza firme anhelamos su 
venida gloriosa. 
Por eso,  

con todos los ángeles y santos, 
te alabamos proclamando sin 

cesar: 
Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión 
Mi felicidad consiste en estar 

cerca de Dios, en poner sólo en 

él mis esperanzas. 
 
Oración después de la 

Comunión 
Oremos: 

Dios soberano, te pedimos 
humildemente que, así como 
nos alimentas con el Cuerpo y 

la Sangre de tu Hijo, nos hagas 
participar de su naturaleza 

divina. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén 

 
--14/10/2013--12/10/2015--

16/10/2017 y 2023 --
14/10/2019 11/10/2021 
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mar 28a. Ordinario año 

impar 
 
Antífona de Entrada 

Sírveme de defensa, Dios mío, 
de roca y fortaleza salvadoras; 

y pues eres mi baluarte y mi 
refugio, acompáñame y 
guíame. 

 
Oración colecta 

Oremos: 
Señor nuestro, que prometiste 

venir y hacer tu morada en los 
corazones rectos y sinceros, 
concédenos la rectitud y 

sinceridad de vida que nos 
hagan dignos de esa presencia 

tuya. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén 

 
Primera Lectura: Los hombres 

conocieron a Dios, pero no lo 
glorificaron como a Dios 
 

Lectura de la carta del apóstol 
san Pablo a los Romanos 1, 16-

25 
 
Hermanos:  

No me avergüenzo de predicar 
el Evangelio, que es una fuerza 

de Dios para salvar a todos los 
que creen, a los judíos 
primeramente y también a los 

no judíos. Pues en el Evangelio 
se nos revela que Dios trabaja 
con su actividad salvadora en 

nosotros por medio de la fe, de 
principio a fin, como dice la 

Escritura: El justo vivirá por 
medio de la fe.  
En efecto, Dios manifiesta 

desde el cielo su reprobación 
contra los hombres impíos e 

injustos, que por la injusticia 
mantienen cautiva a la verdad. 
Porque las cosas de Dios que se 

pueden conocer las tienen a la 
vista: Dios mismo se las ha 

manifestado. Pues las 
perfecciones invisibles de Dios, 
como su poder eterno y su 

divinidad, resultan visibles 
desde la creación del mundo 

para quien reflexiona sobre sus 
obras, de modo que no tienen 

disculpa. Han conocido a Dios, 
pero no lo han glorificado como 
a Dios ni le han dado gracias; 

antes bien, se han ofuscado con 
razonamientos inútiles, y su 

insensata inteligencia se ha 
llenado de oscuridad. 
Pretendían ser sabios, pero se 

volvieron insensatos, pues 
cambiaron la gloria de Dios 

inmortal por imágenes de 
hombres mortales, de aves, 
cuadrúpedos y reptiles.  

Por eso Dios los entregó a los 
deseos impuros de su corazón, 

y llegaron a tal inmoralidad, 

que deshonran sus cuerpos 
unos con otros, porque 
cambiaron al Dios verdadero 

por dioses falsos y dieron culto 
y adoraron a la criatura en vez 

de al Creador, el cual merece 
alabanza por siempre. Amén 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial 
Del salmo 18 

 
Los cielos proclaman la gloria 

de Dios. 
 
Los cielos proclaman la gloria 

de Dios y el firmamento 
anuncia la obra de sus manos. 

Un día comunica su mensaje al 
otro día y una noche se lo 

trasmite a la otra noche. 
Los cielos proclaman la gloria 
de Dios. 

 
Sin que pronuncien una 

palabra, sin que resuene su 
voz, a toda la tierra llega su 
sonido y su mensaje hasta el fin 

del mundo. 
Los cielos proclaman la gloria 

de Dios. 
 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 
La palabra de Dios es viva y 
eficaz y descubre los 

pensamientos e intenciones del 
corazón.   
Aleluya. 

 
Evangelio: Den limosna de lo 

que tienen, y todo lo de ustedes 
quedará limpio 
 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Lucas 11, 37-41 

 
R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo un fariseo 
invitó a Jesús a comer. Él fue a 

su casa y se sentó a la mesa.  
El fariseo se extrañó de que 
Jesús no hubiera cumplido con 

la ceremonia de lavarse las 
manos antes de comer. Pero el 

Señor le dijo:  
«Ustedes, los fariseos, limpian 

por fuera el vaso y el plato, 
mientras por dentro están 
llenos de robos y maldades. 

¡Insensatos!  
El que hizo lo de fuera, ¿no hizo 

también lo de dentro? Den más 
bien limosna de lo que tienen, y 
todo lo de ustedes quedará 

limpio». 
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Oración sobre las ofrendas 
Tú nos has dado, Señor, por 

medio de estos dones que te 
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presentamos, el alimento del 
cuerpo y el sacramento que 
renueva nuestro espíritu; 

concédenos con bondad que 
siempre gocemos del auxilio de 

estos dones. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén 

 
Prefacio: El misterio de 

nuestra salvación en Cristo 
 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

  
En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 

darte gracias, Padre  
santo, siempre y en todo lugar, 

por Jesucristo, tu Hijo amado. 
Por él, que es tu Palabra, 
hiciste todas las cosas; tú nos 

lo enviaste para que, hecho 
hombre por obra del Espíritu 

Santo y nacido de María la 
Virgen, fuera nuestro Salvador 
y Redentor. 

Él, en cumplimiento de tu 
voluntad, para destruir la 

muerte y manifestar la 

resurrección, extendió sus 
brazos en la cruz, y así adquirió 
para ti un pueblo santo. 

Por eso, 
con los ángeles y los santos, 

proclamamos tu gloria diciendo: 
Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión 
Una cosa pido al Señor, eso 

buscaré: habitar en la casa del 
Señor por los días de mi vida. 
 

Oración después de la 
Comunión 

Oremos: 
Que esta comunión en tus 
misterios, Señor, expresión de 

nuestra unión contigo, realice la 
unidad de tu Iglesia. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén 

 
--15/10/2013--13/10/2015--
17/10/2017 y 2023 --
15/10/2019 12/10/2021 
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18 de octubre 

San Lucas. Evangelista 
Fiesta 

 Lucas, de Antioquia, el "médico 
amado" que fue el compañero 
de San Pablo, es también el 

evangelista que mejor ha 
expresado la mansedumbre de 

Cristo y, en los Hechos de los 
Apóstoles, el cronista de los 
primeros pasos de la Iglesia 

después de Pentecostés. 
 Bajo su pluma de letrado, la 

Buena Nueva se torna un 
verdadero cántico de acción de 
gracias en la alegría y el 

optimismo. 
 

Antífona de Entrada 
¡Qué hermosos son sobre los 
montes los pies del mensajero 

que anuncia la paz, que trae la 
buena nueva, que pregona la 

victoria! 
 

Se dice «Gloria». 

 
Oración colecta 

Oremos: 
Señor y Dios nuestro, que 

elegiste a san Lucas para que 
nos revelara con su predicación 
y sus escritos tu amor a los 

pobres; concede, a cuantos se 
glorían en Cristo, vivir con un 

mismo corazón y un mismo 

espíritu y atraer a todos los 
seres humanos a la salvación. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 

R. Amén 
 

Primera lectura: Sólo Lucas 
está conmigo 
 

Lectura de la segunda carta del 
apóstol san Pablo a Timoteo 4, 

9-17a 
 
Querido hermano: Haz lo 

posible para venir a verme 
cuanto antes, pues Dimas, 

prefiriendo las cosas de este 
mundo, me ha abandonado y 
ha partido a Tesalónica. 

Crescencio se fue a Galacia, y 
Tito, a Dalmacia. El único que 

me acompaña es Lucas. Trae a 
Marcos contigo, porque me será 

muy útil en mis tareas. A 
Tíquico lo envié a Éfeso. 
Cuando vengas, tráeme el 

abrigo que dejé en Tróade, en 
la casa de Carpo. Tráeme 

también los libros y 
especialmente los pergaminos. 
Alejandro, el herrero, me ha 

hecho mucho daño. El Señor le 
dará su merecido. Cuídate de 

él, pues se ha opuesto 
tenazmente a nuestra 
predicación. 

La primera vez que me defendí 
ante el tribunal, nadie me 

ayudó. Todos me abandonaron. 

Que no se les tome en cuenta. 
Pero el Señor estuvo a mi lado 
y me dio fuerzas para que, por 

mi medio, se proclamara 
claramente el mensaje de 

salvación y lo oyeran todos los 
paganos. 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial 
Del Salmo 144 

 
Señor, que todos tus fieles te 

bendigan. 
 
Que te alaben, Señor, todas tus 

obras y que todos tus fieles te 
bendigan. Que proclamen la 

gloria de tu Reino y den a 
conocer tus maravillas. 

Señor, que todos tus fieles te 
bendigan. 
 

Que muestren a los seres 
humanos tus proezas, el 

esplendor y la gloria de tu 
Reino. Tu Reino, Señor, es para 
siempre y tu imperio, por todas 

las generaciones. 
Señor, que todos tus fieles te 

bendigan. 
 
Siempre es justo el Señor en 

sus designios y están llenas de 
amor todas sus obras. No está 

lejos de aquellos que lo buscan; 

muy cerca está el Señor de 
quien lo invoca. 
Señor, que todos tus fieles te 

bendigan. 
 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 
Yo los he elegido del mundo, 

dice el Señor, para que vayan y 
den fruto y su fruto 

permanezca. 
Aleluya. 
 

Evangelio: La mies es 
abundante y los obreros pocos 

 
† Lectura del santo Evangelio 
según san Lucas 10, 1-9 

 
R. Gloria a ti, Señor. 

 
En aquel tiempo, Jesús designó 
a otros setenta y dos discípulos 

y los mandó por delante, de dos 
en dos, a todos los pueblos y 

lugares a donde pensaba ir, y 
les dijo: 
«La cosecha es mucha y los 

trabajadores pocos. Rueguen, 
por lo tanto, al dueño de la 

mies que envíe trabajadores a 
sus campos. Pónganse en 
camino; yo los envío como 

corderos en medio de lobos. No 
lleven ni dinero, ni morral, ni 

sandalias y no se detengan a 
saludar a nadie por el camino. 
Cuando entren en una casa 
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digan:  
“Que la paz reine en esta casa”. 
Y si allí hay gente amante de la 

paz, el deseo de paz de ustedes 
se cumplirá; si no, no se 

cumplirá. Quédense en esa 
casa. Coman y beban de lo que 
tengan, porque el trabajador 

tiene derecho a su salario. No 
anden de casa en casa. En 

cualquier ciudad donde entren y 
los reciban, coman lo que les 
den. Curen a los enfermos que 

haya y díganles: “Ya se acerca 
a ustedes el Reino de Dios”». 

 
Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 
Se dice «Credo». 

 
Oración sobre las ofrendas 

Por estos dones del cielo, 
concédenos, Señor, servirte con 
libertad de espíritu, para que la 

ofrenda que te presentamos en 
la fiesta de san Lucas, remedie 

nuestros males y nos alcance la 
gloria eterna.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén 
 

Prefacio: Los apóstoles, 
cimientos de la Iglesia y 
testigos de Cristo 

 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación, 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 

todopoderoso y eterno, por 
Cristo, Señor nuestro.  

Porque cimentaste tu Iglesia 
sobre la roca de los Apóstoles, 
para que ella fuera en el mundo 

signo permanente de tu 
santidad y anunciara a los seres 

humanos tu mensaje de 
salvación. 

Por eso,  
con todos los ángeles y llenos 
de profunda devoción, te 

alabamos ahora y siempre 
diciendo: 

Santo, Santo, Santo… 
 
Antífona de la Comunión 

Envió el Señor a los discípulos a 
anunciar por los pueblos: «Está 

cerca de ustedes el Reino de 
Dios». 
 

Oración después de la 
Comunión 

Oremos: 

Concédenos, Dios 
todopoderoso, que esta 
Eucaristía, de la que hemos 

participado en tu altar, nos 
santifique y nos haga fuertes en 

la fe del Evangelio que san 
Lucas predicó. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén 
 
-18/10/2014--18/10/2016-

18/10/2017 y 2023 -18/10/2018-

18/10/2019  
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jue 28a. Ordinario año 

impar 
 
Antífona de Entrada 

Canten al Señor un cántico 
nuevo, pueblos de toda la 

tierra, canten al Señor. Hay 
brillo y esplendor en su 
presencia, belleza y majestad 

en su templo. 
 

Oración colecta 
Oremos: 

Dios eterno y todopoderoso, 
conduce nuestra vida por el 
camino de tus mandamientos 

para que, unidos a tu Hijo 
amado, podamos producir 

frutos abundantes. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén 

 
Primera Lectura: El hombre 

es justificado por la fe y no por 
cumplir la ley de Moisés 
 

Lectura de la carta del apóstol 
san Pablo a los Romanos 3, 21-

30 
 
Hermanos: La actividad 

salvadora de Dios, atestiguada 
por la ley y los profetas, se ha 

manifestado ahora indepen-
dientemente de la ley. Por 
medio de la fe en Jesucristo, la 

actividad salvadora de Dios 
llega sin distinción alguna a 
todos los que creen en él.  

En efecto, como todos pecaron, 
todos están privados de la 

presencia salvadora de Dios; 
pero todos son justificados 
gratuitamente por su gracia, en 

virtud de la redención llevada a 
cabo por medio de Cristo Jesús, 

al cual Dios expuso 
públicamente como la víctima 
que nos consigue el perdón por 

la ofrenda de su sangre, por 
medio de la fe.  

Así nos enseña Dios lo que es 
su actividad salvadora: perdona 
los pecados cometidos anterior-

mente, que soportó con tanta 
paciencia, y nos da a conocer, 

en el tiempo actual, que él es el 
justo que salva a todos los que 

creen en Cristo Jesús.    
¿En dónde quedó, pues, tu 
derecho a gloriarte? Ha sido 

eliminado. ¿Por cumplir la ley? 
De ninguna manera, sino por 

aceptar la fe. Porque 
sostenemos que el hombre es 
justificado por la fe y no por 

hacer lo que prescribe la ley de 
Moisés. ¿Acaso Dios lo es sólo 

de los judíos? ¿No lo es también 
de los demás pueblos? 
Evidentemente que sí, puesto 

que no hay más que un solo 
Dios, que justifica por medio de 

la fe tanto a los judíos como a 

los no judíos. 
 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial 
Del salmo 129 
 

Perdónanos, Señor, y 
viviremos. 

 
Desde el abismo de mis 
pecados clamo a ti; Señor, 

escucha mi clamor; que estén 
atentos tus oídos a mi voz 

suplicante. 
Perdónanos, Señor, y 
viviremos. 

 
Si conservaras el recuerdo de 

las culpas, ¿quién habría, 
Señor, que se salvara? Pero de 

ti procede el perdón, por eso 
con amor te veneramos. 
Perdónanos, Señor, y 

viviremos. 
 

Confío en el Señor, mi alma 
espera y confía en su palabra; 
mi alma aguarda al Señor, 

mucho más que la aurora el 
centinela. 

Perdónanos, Señor, y 
viviremos. 
 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 
Yo soy el camino, la verdad y la 

vida. Nadie va al Padre, si no es 
por mí, dice el Señor. 
Aleluya. 

 
Evangelio: Les pedirán cuentas 

de la sangre de los profetas, 
desde la sangre de Abel hasta 
la de Zacarías 

 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Lucas 11, 47-54 
 
R. Gloria a ti, Señor. 

 
En aquel tiempo, Jesús dijo a 

los fariseos y doctores de la 
ley:  
«¡Ay de ustedes, que les 

construyen sepulcros a los 
profetas que los padres de 

ustedes asesinaron! Con eso 
dan a entender que están de 

acuerdo con lo que sus padres 
hicieron, pues ellos los mataron 
y ustedes les construyen el 

sepulcro.  
Por eso dijo la sabiduría de 

Dios: Yo les mandaré profetas y 
apóstoles, y los matarán y los 
perseguirán, para que así se le 

pida cuentas a esta generación 
de la sangre de todos los 

profetas que ha sido derramada 
desde la creación del mundo, 
desde la sangre de Abel hasta 

la de Zacarías, que fue 
asesinado entre el atrio y el 

altar. Sí, se lo repito: a esta 
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generación se le pedirán 
cuentas.  
¡Ay de ustedes, doctores de la 

ley, porque han guardado la 
llave de la puerta del saber! 

Ustedes no han entrado, y a los 
que iban a entrar les han 
cerrado el paso».    

Luego que Jesús salió de allí, 
los escribas y fariseos 

comenzaron a acosarlo 
terriblemente con muchas 
preguntas, y a ponerle trampas 

para ver si podían acusarlo con 
alguna de sus propias palabras. 

 
Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 
Oración sobre las ofrendas 

Acepta, Señor, con bondad, los 
dones que te presentamos y 

santifícalos por medio de tu 
Espíritu para que se nos 
conviertan en sacramento de 

salvación. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén 
 
Prefacio: Jesús, buen 

samaritano 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo darte 
gracias, y deber nuestro 
alabarte, Padre santo, Dios 

todopoderoso y eterno, en 
todos los momentos y 

circunstancias de la vida, en la 
salud y en la enfermedad, en el 
sufrimiento y en el gozo, por tu 

siervo, Jesús, nuestro Redentor. 
Porque él, en su vida terrena, 

pasó haciendo el bien y curando 
a los oprimidos por el mal. 
También hoy, como buen 

samaritano, se acerca a todo 
ser humano que sufre en su 

cuerpo o en su espíritu, y cura 
sus heridas con el aceite del 

consuelo y el vino de la 
esperanza. 
Por este don de tu gracia, 

incluso cuando nos vemos 
sumergidos en la noche del 

dolor, vislumbramos la luz 
pascual en tu Hijo, muerto y 
resucitado. 

Por eso, 
unidos a los ángeles y a los 

santos, cantamos a una voz el 
himno de tu gloria: 
Santo, Santo, Santo… 

 
Antífona de la Comunión  

Yo soy la luz del mundo, dice el 

Señor; el que me sigue no 
caminará en tinieblas, sino que 
tendrá la luz de la vida. 

 
Oración después de la 

Comunión 
Oremos: 
Te damos gracias, Señor, por 

habernos alimentado con el 
Cuerpo y la Sangre de tu Hijo; 

y te pedimos que este don tuyo 
sea para nosotros fuente 
inagotable de vida. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén 

 
--17/10/2013--15/10/2015--
19/10/2017 y 2023 --
17/10/2019 14/10/2021 
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vie 28a. Ordinario año 

impar 
 
Antífona de Entrada 

Todo depende de tu voluntad, 
Señor, y nadie puede resistirse 

a ella. Tú has hecho los cielos y 
la tierra y las maravillas que 
contienen. Tú eres el Señor del 

universo. 
 

Oración colecta 
Padre lleno de amor, que nos 

concedes siempre más de lo 
que merecemos y deseamos, 
perdona misericordiosamente 

nuestras ofensas y otórganos 
aquellas gracias que no hemos 

sabido pedirte y tú sabes que 
necesitamos.  
Por nuestro Señor Jesucristo… 

R. Amén 
 

Primera Lectura: Abrahán le 
creyó a Dios y eso le valió la 
justificación 

 
Lectura de la carta del apóstol 

san Pablo a los Romanos 4, 1-8 
 
Hermanos: ¿Qué diremos de 

Abrahán, padre de nuestra 
raza? Si Abraham hubiera 

obtenido la justificación por sus 
obras, tendría de qué estar 
orgulloso, pero no delante de 

Dios. En efecto, ¿qué dice la 
Escritura?  
Abrahán le creyó a Dios y eso le 

valió la justificación. 
Al que, gracias a su trabajo, 

tiene obras, no se le da su paga 
como un regalo, sino como algo 
que se le debe; en cambio, al 

que no tiene obras, pero cree 
en aquel que justifica al 

pecador, su fe le vale la 
justificación. 
En este sentido, también David 

proclama dichoso al hombre a 
quien Dios tiene por justo, 

independientemente de las 
obras: ¡Dichosos aquellos cuyas 
maldades han sido perdonadas 

y cuyos pecados han sido 
sepultados! ¡Dichoso el hombre 

a quien el Señor no le toma en 
cuenta su pecado! 

 
Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial 

Del salmo 31 
 
Perdona, Señor, nuestros 

pecados. 
 

Dichoso aquel que ha sido 
absuelto de su culpa y su 
pecado. Dichoso aquel en el 

que Dios no encuentra ni delito 
ni engaño. 

Perdona, Señor, nuestros 

pecados. 
 
Ante el Señor reconocí mi 

culpa, no oculte mi pecado. 
Te confesé, Señor, mi gran 

delito y tú me has perdonado.  
Perdona, Señor, nuestros 
pecados. 

 
Alégrense con el Señor y 

regocíjense los justos todos, y 
todos los hombres de corazón 
sincero canten de gozo. 

Perdona, Señor, nuestros 
pecados. 

 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 

Muéstrate bondadoso con 
nosotros, Señor puesto que en 

ti hemos confiado. 
Aleluya. 
 

Evangelio: Todos los cabellos 
de su cabeza están contados 

 
† Lectura del santo Evangelio 
según san Lucas 12, 1-7 

 
R. Gloria a ti, Señor. 

 
En aquel tiempo, la multitud 
rodeaba a Jesús en tan gran 

número, que se atropellaban 
unos a otros. Entonces Jesús 

dijo a sus discípulos: 
«Cuídense de la levadura de los 
fariseos, es decir, de la 

hipocresía. Porque no hay nada 
oculto que no llegue a 
descubrirse, ni nada secreto 

que no llegue a conocerse. Por 
eso, todo lo que ustedes hayan 

dicho en la oscuridad se dirá a 
plena luz, y lo que hayan dicho 
en voz baja y en privado, se 

proclamará desde las azoteas. 
Yo les digo a ustedes, amigos 

míos: No teman a los que 
matan el cuerpo y después ya 
no pueden hacer nada más. Les 

voy a decir a quién han de 
temer: Teman a aquel que, 

después de darles muerte, los 
puede arrojar al lugar de 
castigo. Se lo repito: A él sí 

tienen que temerlo. 
¿No se venden cinco pajarillos 

por dos monedas?  
Sin embargo, ni de uno solo de 

ellos se olvida Dios. Y por lo 
que a ustedes toca, todos los 
cabellos de su cabeza están 

contados. No teman, pues: 
porque ustedes valen mucho 

más que todos los pajarillos». 
 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Oración sobre las ofrendas 
Acepta, Señor, este sacrificio de 
alabanza que tú mismo 

instituiste, y realiza en nosotros 
la obra de santificación que con 

su muerte nos mereció tu Hijo, 
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que vive y reina por los siglos 
de los siglos. 
R. Amén 

 
Prefacio III: Alabanza a Dios 

por la creación y redención del 
género humano 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación, 
darte gracias siempre y en todo 

lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno. 
Pues por medio de tu amado 

Hijo, eres el creador del género 
humano, y también el autor 

bondadoso de la nueva 
creación. 
Por eso,  

con razón te sirven todas las 
criaturas, con justicia te alaban 

todos los redimidos y unánimes 
te bendicen tus santos. Con 
ellos, también nosotros, a una 

con los ángeles, cantamos tu 
gloria gozosos diciendo: 

Santo, Santo, Santo… 

 
Antífona de la Comunión 
Nosotros, aunque somos 

muchos, formamos un solo 
cuerpo, porque todos 

participamos de un mismo pan 
y de un mismo cáliz. 
 

Oración después de la 
Comunión 

Oremos: 
Que esta comunión, Señor, 
sacie nuestra hambre y nuestra 

sed de ti y nos transforme en tu 
Hijo, Jesucristo, que vive y 

reina por los siglos de los 
siglos. 
R. Amén 

 
----16/10/2015--20/10/2017 y 
2023 -- 15/10/2021 
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sáb 28a. Ordinario año 

impar 
 
Antífona de Entrada 

Escucha, Señor, mi voz y mis 
clamores y ven en mi ayuda; no 

me rechaces, ni me abandones, 
Dios, salvador mío. 
 

Oración colecta 
Dios nuestro, fuerza de todos 

los que en ti confían, ayúdanos 
con tu gracia, sin la cual nada 

puede nuestra humana 
debilidad, para que podamos 
serte fieles en la observancia de 

tus mandamientos. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 

R. Amén 
 
Primera Lectura: Esperando 

contra toda esperanza, Abrahán 
creyó 

 
Lectura de la carta del apóstol 
según Pablo a los Romanos 4, 

13.16-18 
 

Hermanos: La promesa que 
Dios hizo a Abrahán y a sus 
descendientes, de que ellos 

heredarían el mundo, no 
dependía de la observancia de 

la ley, sino de la justificación 
obtenida mediante la fe. 
En esta forma, por medio de la 

fe, que es gratuita, queda 
asegurada la promesa para 
todos sus descendientes, no 

sólo para aquellos que cumplen 
la ley, sino también para todos 

los que tienen la fe de Abrahán. 
Entonces, él es padre de todos 
nosotros, como dice la 

Escritura: Te he constituido 
padre de todos los pueblos. 

Así pues, Abrahán es nuestro 
padre delante de aquel Dios en 
quien creyó y que da la vida a 

los muertos y llama a la 
existencia a las cosas que 

todavía no existen. Él, 
esperando contra toda 
esperanza, creyó que habría de 

ser padre de muchos pueblos, 
conforme a lo que Dios le había 

prometido: Así de numerosa 
será tu descendencia. 

 
Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial 

Del salmo 104 
 
El Señor nunca olvida sus 

promesas. 
 

Descendientes de Abrahán, su 
servidor, estirpe de Jacob, su 
predilecto, escuchen: el Señor 

es nuestro Dios y gobiernan la 
tierra sus decretos. 

El Señor nunca olvida sus 

promesas. 
 
Ni aunque transcurran mil 

generaciones, se olvidará el 
Señor de sus promesas, de la 

alianza pactada con Abrahán, 
del juramento a Isaac, que un 
día le hiciera. 

El Señor nunca olvida sus 
promesas. 

 
Se acordó de la palabra sagrada 
que había dada a su siervo, 

Abrahán, y sacó a su pueblo 
con alegría, a sus escogidos con 

gritos de triunfo. 
El Señor nunca olvida sus 
promesas. 

 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 
El espíritu de verdad dará 
testimonio de mí, dice el Señor, 

y también ustedes serán mis 
testigos. 

Aleluya. 
 
Evangelio: El Espíritu Santo les 

enseñará lo que convenga decir 
 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Lucas 12, 8-12 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo dijo Jesús a 
sus discípulos:  
«Yo les aseguro que a todo 

aquel que me reconozca 
abiertamente ante los hombres, 
el Hijo del hombre lo 

reconocerá abiertamente ante 
los ángeles de Dios; pero si uno 

me niega ante los hombres, 
también yo lo negaré ante los 
ángeles de Dios. 

Quien hable mal del Hijo del 
hombre, se le podrá perdonar, 

pero al que blasfeme contra el 
Espíritu Santo no se le 
perdonará. 

Cuando los lleven a las 
sinagogas, ante los jueces y 

autoridades, no se preocupen 
de cómo se van a defender o 
qué van a decir. Porque el 

Espíritu Santo les enseñará en 
aquel momento lo que 

convenga decir». 
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Oración sobre las ofrendas 
Dios nuestro, que en estos 

dones que te presentamos has 
otorgado al hombre el pan que 
lo alimenta y el sacramento que 

la nueva vida, haz que nunca 
llegue a faltarnos este sustento 

del cuerpo y del espíritu. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén 

 
Prefacio: La gloria de Dios es 

el hombre viviente. 
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V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 
En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 

lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno. 
Tú eres el Dios vivo y 

verdadero; el universo está 
lleno de tu presencia, pero 

sobre todo has dejado la huella 
de tu gloria en el hombre, 

creado a tu imagen. Tú lo 
llamas a cooperar con el trabajo 
cotidiano en el proyecto de la 

creación y le das tu Espíritu 
para que sea artífice de justicia 

y de paz, en Cristo, el hombre 
nuevo. 
Por eso, 

unidos a los ángeles y a los 
santos, cantamos con alegría el 

himno de tu alabanza: 
Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión 
Una sola cosa he pedido al 

Señor y es lo único que busco: 

habitar en su casa todos los 
días de mi vida. 
 

Oración después de la 
Comunión 

Que nuestra participación en 
este sacramento signo de la 
unión de los fieles en ti, 

contribuya, Señor, a la unidad 
de tu Iglesia. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén 
 

--19/10/2013--17/10/2015--
21/10/2017 y 2023 --
19/10/2019  16/10/2021 
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29º Dom. ord. Ciclo A 
Antífona de Entrada 
Yo te invoco, porque tú me 

respondes, Dios mío; inclina el 
oído y escucha mis palabras. 

Guárdame como a las niñas de 
tus ojos y cúbreme bajo la 

sombra de tus alas.  
Se dice «Gloria». 

 

Oración colecta 
Oremos: Dios eterno y 

todopoderoso a quien confiada-
mente podemos llamar ya 
Padre nuestro, haz crecer en 

nuestros corazones el espíritu 
de hijos adoptivos tuyos, para 

que podamos gozar, después 
de esta vida, de la herencia que 
nos has prometido.  

Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén 

 
Primera Lectura: El Señor 
tomó de la mano a Ciro para 

someter ante él a las naciones 
Lectura del profeta Isaías 45, 

1.4-6 
Así habló el Señor a Ciro, su 
ungido, a quien ha tomado de 

la mano para someter ante él a 
las naciones y desbaratar la 

potencia de los reyes, para 
abrir ante él los portones y que 
no quede nada cerrado. 

«Por amor a Jacob, mi siervo, y 

a Israel, mi escogido, te llamé 
por tu nombre y te di un título 
de honor, aunque tú no me 

conocieras. Yo soy el Señor y 
no hay otro; fuera de mí no hay 

Dios. 
Te hago poderoso, aunque tú 
no me conoces, para que todos 

sepan, de oriente a occidente, 
que no hay otro Dios fuera de 

mí. Yo soy el Señor y no hay o-
tro». 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial 95 
Cantemos la grandeza del 

Señor. 
Cantemos al Señor un canto 

nuevo, que le cante al Señor 
toda la tierra. Su grandeza 

anunciemos a los pueblos; de 
nación en nación sus 
maravillas. 

Cantemos la grandeza del 
Señor. 

 
Cantemos al Señor, porque él 
es grande, más digno de 

alabanza y más tremendo que 
todos los dioses paganos, que 

ni existen; ha sido el Señor 
quien hizo el cielo. 
Cantemos la grandeza del 

Señor. 
 

Alaben al Señor, pueblos del 

orbe, reconozcan su gloria y su 
poder y tribútenle honores a su 
nombre. Ofrézcanle en sus a-

trios sacrificios. 
Cantemos la grandeza del 

Señor. 
 
Caigamos en su templo de ro-

dillas. Tiemblen ante el Señor 
los atrevidos. «Reina el Señor», 

digamos a los pueblos. Él 
gobierna a las naciones con 
justicia. 

Cantemos la grandeza del 
Señor.  

 
Segunda Lectura: Recorda-
mos nuestra fe, esperanza y 

caridad 
Lectura de la primera carta del 

apóstol san Pablo a los 
Tesalonicenses 1, 1-5  

Pablo, Silvano y Timoteo 
deseamos la gracia y la paz a la 
comunidad cristiana de los 

Tesalonicenses, congregada por 
Dios Padre y por Jesucristo, el 

Señor. 
En todo momento damos gra-
cias a Dios por ustedes y los 

tenemos presentes en nuestras 
oraciones. Ante Dios, nuestro 

Padre, recordamos sin cesar las 
obras que manifiestan la fe de 
ustedes, los trabajos fatigosos 

que ha emprendido su amor y 
la perseverancia que les da su 

esperanza en Jesucristo, nues-

tro Señor. 
Nunca perdemos de vista, 
hermanos muy amados de 

Dios, que él es quien los ha 
elegido. En efecto, nuestra pre-

dicación del Evangelio entre 
ustedes no se llevó a cabo sólo 
con palabras, sino también con 

la fuerza del Espíritu Santo, que 
produjo en ustedes abundantes 

frutos.  
 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 
Aclamación antes del Evangelio 

Aleluya, aleluya. 
Iluminen al mundo con la paz 

del Evangelio reflejada en su 
vida. Aleluya. 

Evangelio: Den al César lo que 
es del César y a Dios lo que es 
de Dios 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Mateo 22, 15-21 

R. Gloria a ti, Señor. 
 
En aquel tiempo, se reunieron 

los fariseos para ver la manera 
de hacer caer a Jesús, con 

preguntas insidiosas, en algo de 
qué pudieran acusarlo. 
Le enviaron, pues, a algunos de 

sus secuaces, junto con algunos 
del partido de Herodes, para 

que le dijeran: 
«Maestro, sabemos que eres 
sincero y enseñas con verdad el 
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camino de Dios, y que nada te 
arredra, porque no buscas el 
favor de nadie. Dinos, pues, 

qué piensas: ¿Es lícito o no 
pagar el tributo al César?» 

Conociendo Jesús la malicia de 
sus intenciones, les contestó: 
«Hipócritas, ¿por qué tratan de 

sorprenderme? Enséñenme la 
moneda del tributo». 

Ellos le presentaron una 
moneda. Jesús les preguntó: 
«¿De quién es esta imagen y 

esta inscripción?» 
Le respondieron: 

«Del César». 
Y Jesús concluyó: 
«Den, pues, al César lo que es 

del César, y a Dios lo que es de 
Dios». 

 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
Se dice «Credo». 

 

Oración de los Fieles 
Celebrante: Invoquemos, 

hermanos y hermanas, al 
Señor, que quiere que todos los 
seres humanos se salven y 

lleguen al conocimiento de la 
verdad: 

Respondemos: Escúchanos, 
Señor. 
 

Para que el Señor avive el 
corazón de los fieles, los 

empuje a trabajar en la salva-

ción de todos los seres 
humanos y en el anuncio del 
Evangelio a todos los pueblos, 

roguemos al Señor.  
Escúchanos, Señor. 

 
Para que sean desterradas 
todas las divisiones que 

separan a pueblos y razas, y se 
mantengan firmes en la so-

ciedad humana la igualdad y la 
justicia, roguemos al Señor. 
Escúchanos, Señor. 

 
Para que los emigrantes, los 

exiliados, los rechazados por la 
sociedad y abandonados 
puedan regresar a la patria, y 

para que el Señor conceda a 
todos un corazón bondadoso 

para con los pobres y 
forasteros, roguemos al Señor. 

Escúchanos, Señor. 
 
Para que Dios infunda en nues-

tros corazones su Espíritu de 
amor; a fin, de que, revestidos 

con los mismos sentimientos de 
Cristo, demos frutos de 
misericordia, roguemos al 

Señor. 
Escúchanos, Señor. 

 
Celebrante: Dios de sabiduría y 
misericordia, que con tu poder 

diriges misteriosamente las 
voluntades libres de tus 

criaturas; escucha nuestras 

oraciones y no permitas que 
ninguno abuse del poder que ha 
recibido, sino que toda 

autoridad humana sirva al bien 
común, de acuerdo con la 

palabra de tu Hijo, y la 
humanidad entera te reconozca 
a ti como a único Dios 

verdadero. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén 
 
Oración sobre las ofrendas 

Concédenos, Señor, ofrecerte 
estos dones con un corazón 

libre para que tu gracia pueda 
purificarnos en estos misterios 
que ahora celebramos. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén 

 
Prefacio: El día del Señor 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y necesario, 
bendecirte y darte gracias, 

Padre santo, fuente de la 
verdad y de la vida, porque nos 

has convocado en tu casa en 

este día de fiesta. 
Hoy tu familia, reunida en la 
escucha de tu palabra y en la 

comunión del pan único y 
partido, celebra el memorial del 

Señor resucitado, mientras 
espera el domingo sin ocaso en 
el que la humanidad entera en-

trará en tu descanso. 
Entonces contemplaremos tu 

rostro y alabaremos por 
siempre tu misericordia. 
Con esta gozosa esperanza y 

unidos a los ángeles y a los 
santos, cantamos unánimes el 

himno de tu gloria: 
Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión 
Los ojos del Señor están 

puestos en sus fieles, en los 
que esperan en su misericordia, 

para librar sus vidas de la 
muerte y reanimarlos en tiempo 
de hambre. 

 
Oración después de la Comunión 

Oremos: 
La participación frecuente en 
esta Eucaristía nos sea 

provechosa, Señor, para que 
disfrutemos de tus beneficios 

en la tierra y crezca nuestro 
conocimiento de los bienes del 
cielo. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén 

-19/10/2014---22/10/2017 y 2023 --  
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lun 29a. Ordinario año 

impar 
 
Antífona de Entrada 

El Señor es mi luz y mi 
salvación, ¿a quién temeré? El 

Señor es la defensa de mi vida, 
¿quién me hará temblar? 
Cuando me asaltan mis 

enemigos, tropiezan y caen. 
 

Oración colecta 
Oremos: 

Dios nuestro, de quien todo 
bien procede; inspíranos 
propósitos de justicia y santidad 

y concédenos tu ayuda para 
poder cumplirlos.  

Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén 
 

Primera Lectura: Está escrito 
también por nosotros, a 

quienes se nos acreditará, si 
creemos en nuestro Señor 
Jesucristo 

 
Lectura de la carta del apóstol 

san Pablo a los Romanos 4, 20-
25 
 

Hermanos: La fe de Abrahán no 
se debilitó a pesar de que, a la 

edad de casi cien años, su 
cuerpo ya no tenía vigor; y, 
además, Sara su esposa no 

podía tener hijos. Ante la firme 
promesa de Dios no dudó ni 
tuvo desconfianza; antes bien, 

su fe se fortaleció y dio con ello 
gloria a Dios, convencido de 

que él es poderoso para cumplir 
lo que promete. Por eso, Dios le 
acreditó esta fe como justicia. 

Ahora bien, no sólo para él está 
escrito que “se le acreditó”, 

sino también por nosotros, a 
quienes se nos acreditará si 
creemos en Aquél que resucitó 

de entre los muertos, en 
nuestro Señor Jesucristo, que 

fue entregado a la muerte por 
nuestros pecados y resucitó 
para nuestra justificación. 

 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial 
Del Salmo 1 
 

Dichoso el hombre que confía 
en el Señor. 

 
Dichoso aquel que no se guía 
por mundanos criterios, que no 

anda en malos pasos ni se burla 
del bueno, que ama la ley de 

Dios y se goza en cumplir sus 
mandamientos. 
Dichoso el hombre que confía 

en el Señor. 
 

Es como un árbol plantado 

junto al río que da fruto a su 
tiempo y nunca se marchita. En 
todo tendrá éxito. 

Dichoso el hombre que confía 
en el Señor. 

 
En cambio los malvados serán 
como la paja barrida por el 

viento. Porque el Señor protege 
el camino del justo y al malo 

sus caminos acaban por 
perderlo. 
Dichoso el hombre que confía 

en el Señor. 
 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 
Dichosos los pobres de espíritu, 

porque de ellos es el Reino de 
los cielos. 

Aleluya. 
 
Evangelio: ¿Para quién serán 

todos tus bienes? 
 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Lucas 12, 13-21 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo, hallándose 
Jesús en medio de una 
multitud, un hombre le dijo:  

«Maestro, dile a mi hermano 
que comparta conmigo la 

herencia». 
Pero Jesús le contestó: «Amigo, 
¿quién me ha puesto como juez 

en la distribución de 
herencias?». 
Y, dirigiéndose a la multitud, 

dijo:  
«Eviten toda clase de avaricia, 

porque la vida del hombre no 
depende de la abundancia de 
los bienes que posea». 

Después les propuso esta 
parábola:  

«Un hombre rico tuvo una gran 
cosecha. Y se puso a pensar: 
¿Qué haré?, Porque no tengo ya 

en dónde almacenar la cosecha. 
Ya sé lo que voy a hacer: 

derribaré mis graneros y 
construiré otros más grandes 
para guardar allí mi cosecha y 

todo lo que tengo. Entonces 
podré decirme: “Ya tienes 

bienes acumulados para 
muchos años; descansa, come, 

bebe y date a la buena vida”. 
Pero Dios le dijo:  
“¡Insensato! Esta misma noche 

vas a morir. ¿Para quién serán 
todos tus bienes?”  

Lo mismo le pasa al que 
amontona riquezas para sí 
mismo y no se hace rico de lo 

que vale ante Dios». 
 

Palabra del Señor 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Oración sobre las ofrendas 
Mira, Señor, con bondad estos 

dones que te presentamos 
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humildemente, para que sean 
gratos a tus ojos y nos hagan 
crecer en tu amor. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén 

 
Prefacio: Proclamación del 
misterio de Cristo 

 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 

darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno, por 

Cristo Señor nuestro.  
Cuya muerte celebramos unidos 

en caridad, cuya resurrección 
proclamamos con viva fe, y 
cuyo advenimiento glorioso 

aguardamos con firmísima 
esperanza. 

Por eso,  
con todos los ángeles y santos, 
te alabamos proclamando sin 

cesar: 
Santo, Santo, Santo… 

 

Antífona de la Comunión 
Señor, tú eres mi amor, mi 
fuerza, mi refugio, mi liberación 

y mi ayuda. Tú eres mi Dios. 
 

Oración después de la 
Comunión 
Oremos: 

Que la fuerza redentora de esta 
Eucaristía nos proteja, Señor, 

de nuestras malas inclinaciones 
y nos guíe siempre por el 
camino de tus mandamientos.  

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén 

 
--21/10/2013--19/10/2015--
23/10/2017 Y 2023--

21/10/2019  
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mar 29a. Ordinario año 
impar 

 
Antífona de Entrada 
Entremos y adoremos de 

rodillas al Señor, creador 
nuestro. Porque él es nuestro 

Dios. 
 
Oración colecta 

Oremos: 
Señor, que tu amor incansable 

cuide y proteja siempre a estos 
hijos tuyos, que han puesto en 

tu gracia toda su esperanza. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén 

 
Primera Lectura: Si por el 

pecado de un solo hombre reinó 
la muerte, con mucho más 
razón los que reciben la gracia 

reinarán en la vida por 
Jesucristo 

 
Lectura de la carta del apóstol 
san Pablo a los Romanos 5, 

12.15.17-19.21 
 

Hermanos: Por un solo hombre 
entró el pecado en el mundo y 
por el pecado entró la muerte, 

y así la muerte pasó a todos los 
hombres, porque todos 

pecaron.  
Ahora bien, el don de Dios 

supera con mucho al delito. 
Pues si por el delito de un solo 
hombre todos fueron castigados 

con la muerte, por el don de un 
solo hombre, Jesucristo, se ha 

desbordado sobre todos la 
abundancia de la vida y la 
gracia de Dios.  

En efecto, si por el pecado de 
un solo hombre estableció la 

muerte su reinado, con mucha 
mayor razón reinarán en la vida 
por un solo hombre, Jesucristo, 

aquellos que reciben la gracia 
sobreabundante que los hace 

justos.  
En resumen, así como por el 
pecado de un solo hombre, 

Adán, vino la condenación para 
todos, así por la justicia de un 

sólo hombre, Jesucristo, ha 
venido para todos la 

justificación que da la vida. Y 
así como por la desobediencia 
de uno, todos fueron hechos 

pecadores, así por la obediencia 
de uno solo, todos serán hechos 

justos.  
De modo que, donde abundó el 
pecado, sobreabundó la gracia, 

para que así como el pecado 
tuvo poder para causar la 

muerte, así también la gracia 
de Dios, al justificarnos, tenga 
poder para conducirnos a la 

vida eterna por medio de Jesús, 
nuestro Señor.  

 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial 
Del Salmo 39 

 
Señor, date prisa en ayudarme. 
 

Esperé en el Señor con gran 
confianza; él se inclinó hacia mí 

y escuchó mis plegarias. 
Señor, date prisa en ayudarme. 
 

Del charco cenagoso y la fosa 
mortal me puso a salvo; puso 

firme mis pies sobre la roca y 
aseguró mis pasos. 
Señor, date prisa en ayudarme. 

Él me puso en la boca un canto 
nuevo, un himno a nuestro 

Dios. Muchos se conmovieron al 
ver esto y confiaron también en 

el Señor. 
Señor, date prisa en ayudarme. 
 

A mí, tu siervo, pobre y 
desdichado, no me dejes, Señor 

en el olvido. Tú eres quien me 
ayuda y quien me salva; no te 
tardes, Dios mío. 

Señor, date prisa en ayudarme. 
 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 
 Velen y oren, para que puedan 

presentarse sin temor ante el 
Hijo del hombre. 
Aleluya. 

 
Evangelio: Dichosos aquellos a 
quienes su señor, al llegar, los 

encuentre en vela 
 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Lucas 12, 35-38 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo dijo Jesús a 
sus discípulos:  
«Estén listos, con la túnica 

puesta y las lámparas 
encendidas; sean semejantes a 

los criados que están esperando 
a que su señor regrese de la 
boda, para abrirle en cuanto 

llegue y toque.  
Dichosos aquellos a quienes su 

señor, al llegar, los encuentre 
en vela: les aseguro que se 

recogerá la túnica, los hará 
sentar a la mesa y él mismo les 
servirá.  

Y si llega a medianoche o de 
madrugada y los encuentra en 

vela, dichosos ellos». 
 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Oración sobre las ofrendas 
Señor, Dios nuestro, tú que nos 
has dado este pan y este vino 

para reparar nuestras fuerzas, 
conviértelos para nosotros en 

sacramento de vida eterna. 
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Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén 
 

Prefacio I: Restauración uni-
versal en Cristo 

 
V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 
En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación, 
darte gracias siempre y en todo 

lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno, por 

Cristo, Señor nuestro, a quien 
hiciste fundamento de todo y 
de cuya plenitud quisiste que 

participáramos todos. 
El cual, siendo Dios, se anonadó 

a sí mismo, y por su sangre 
derramada en la cruz puso en 
paz todas las cosas; y así, 

constituido Señor del universo, 
es fuente de salvación eterna 

para cuantos creen en él. 
Por eso,  
con los ángeles y los arcángeles 

y con todos los coros 
celestiales, cantamos sin cesar 

el himno de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo… 
 
Antífona de la Comunión 

Bienaventurados los que lloran, 
porque serán consolados. 

Bienaventurados los que tienen 
hambre y sed de justicia, 
porque serán saciados. 

 
Oración después de la 

Comunión 
Oremos: 
Señor, tú que has querido 

hacernos participar de un 
mismo pan y de un mismo 

cáliz; concédenos vivir de tal 
manera unidos en Cristo, que 
nuestro trabajo sea eficaz para 

la salvación del mundo. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén 
 

----22/10/2013--20/10/2015--
24/10/2017 y 2023 --
22/10/2019  19/10/2021 
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mie 29a. Ordinario año 

impar  
 
Antífona de Entrada 

Sírveme de defensa, Dios mío, 
de roca y fortaleza salvadoras; 

y pues eres mi baluarte y mi 
refugio, acompáñame y 
guíame. 

 
Oración colecta 

Oremos: 
Señor nuestro, que prometiste 

venir y hacer tu morada en los 
corazones rectos y sinceros, 
concédenos la rectitud y 

sinceridad de vida que nos 
hagan dignos de esa presencia 

tuya. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén 

 
Primera Lectura: Pónganse al 

servicio de Dios, que les ha 
dado la vida 
 

Lectura de la carta del apóstol 
san Pablo a los Romanos 6, 12-

18 
 
Hermanos: No dejen que el 

pecado domine su cuerpo 
mortal y los obligue a seguir 

sus malas inclinaciones; no 
pongan sus miembros al 
servicio del pecado, como 

instrumentos de maldad. Por el 
contrario, pónganse al servicio 
de Dios, puesto que habiendo 

estado muertos él les ha dado 
la vida; pongan también sus 

miembros a su servicio, como 
instrumentos de santidad. El 
pecado ya no volverá a 

dominarlos, pues no viven 
ustedes bajo el régimen de la 

ley, sino bajo el régimen de la 
gracia.  
¿Podemos entonces pecar, 

puesto que ya no vivimos bajo 
el régimen de la ley, sino bajo 

el régimen de la gracia? De 
ningún modo. ¿Acaso no saben 
ustedes que al someterse a 

alguien para obedecerlo como 
esclavos, se hacen sus 

esclavos? Si ustedes son 
esclavos del pecado, es para su 

propia muerte; si son esclavos 
de la obediencia a Dios, es para 
su santificación.  

Pero, gracias a Dios, ustedes, 
aunque fueron esclavos del 

pecado, han obedecido de 
corazón las normas de la 
doctrina evangélica que se les 

ha transmitido y, así, una vez 
libres del pecado, se han hecho 

esclavos de la santidad. 
 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial 

Del salmo 123 
 
El Señor es nuestra ayuda. 

  
Si el Señor no hubiera estado 

de nuestra parte, que lo diga 
Israel, si el Señor no hubiera 
estado de nuestra parte, 

cuando los hombres nos 
asaltaron, nos habría devorado 

vivos el fuego de su cólera. 
El Señor es nuestra ayuda. 
 

Las aguas nos hubieran 
sepultado, un torrente nos 

hubiera llegado al cuello, un 
torrente de aguas encrespadas. 
Bendito sea el Señor, que no 

nos hizo presa de sus dientes. 
El Señor es nuestra ayuda. 

 
Nuestra vida se escapó como 

un pájaro de la trampa de los 
cazadores; la trampa se rompió 
y nosotros escapamos. La 

ayuda nos viene del Señor, que 
hizo el cielo y la tierra. 

El Señor es nuestra ayuda. 
 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 
Estén preparados, porque no 
saben a qué hora vendrá el Hijo 

del hombre 
Aleluya. 

 
Evangelio: Al que mucho se le 
da, se le exigirá mucho 

 
† Lectura del santo Evangelio 
según san Lucas 12, 39-48 

 
R. Gloria a ti, Señor. 

 
En aquel tiempo dijo Jesús a 
sus discípulos:   

«Fíjense en esto: Si un padre 
de familia supiera a qué hora va 

a venir el ladrón, estaría 
vigilando y no dejaría que se le 
metiera por un boquete en su 

casa. Pues también ustedes 
estén preparados, porque a la 

hora en que menos lo piensen 
vendrá el Hijo del hombre».  
Entonces Pedro le preguntó:  

«¿Dices esta parábola sólo por 
nosotros o por todos?» 

El Señor le respondió:  
«Supongan que un 

administrador, puesto por su 
amo al frente de la servidumbre 
con el encargo de repartirles a 

su tiempo los alimentos, se 
porta con fidelidad y prudencia. 

Dichoso ese empleado, si el 
amo, a su llegada, lo encuentra 
cumpliendo con su deber. Yo les 

aseguro que lo pondrá al frente 
de todo lo que tiene.  

Pero si ese empleado piensa:  
“Mi amo tardará en llegar” y 
empieza a maltratar a los otros 

empleados, a comer, a beber y 
a embriagarse, el día menos 

pensado y a la hora más 
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inesperada llegará su amo y lo 
castigará severamente y le hará 
correr la misma suerte de los 

desleales.  
El empleado que conociendo la 

voluntad de su amo, no haya 
preparado ni hecho lo que 
debía, recibirá muchos azotes; 

pero el que, sin conocerla, haya 
hecho algo digno de castigo, 

recibirá pocos.  
Al que mucho se le da, se le 
exigirá mucho; y al que mucho 

se le confía, se le exigirá mucho 
más». 

 
Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 
Oración sobre las ofrendas 

Que este sacrificio, Señor, que 
vamos a ofrecerte, nos 

purifique y nos ayude a obtener 
la recompensa eterna, 
prometida a quienes cumplen 

tu voluntad. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén 
 
Prefacio I: Restauración uni-

versal en Cristo 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 
darte gracias siempre y en todo 

lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno, por 

Cristo, Señor nuestro. 
A quien hiciste fundamento de 
todo y de cuya plenitud quisiste 

que participáramos todos. 
Siendo él de condición divina se 

despojó de su rango, y por su 
sangre derramada en la cruz, 
puso en paz todas la cosas; y 

así, constituido Señor del 
universo, es fuente de salvación 

eterna para cuantos creen en 
él.  

Por eso,  
con los ángeles y los arcángeles 
y con todos los coros 

celestiales, cantamos sin cesar 
el himno de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo… 
 
Antífona de la Comunión 

Tanto amó Dios al mundo que 
le dio a su Hijo único, para que 

todo el que crea en él no 
perezca, sino que tenga vida 
eterna. 

 
Oración después de la 

Comunión 

Oremos: 
Señor, aviva cada vez más en 
nosotros el deseo de recibir 

este pan eucarístico, por medio 
del cual nos comunicas tú la 

vida verdadera. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén 

 
--23/10/2013--21/10/2015--

25/10/2017 y 2023 --
23/10/2019 20/10/2021 
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jue 29a. Ordinario año 

impar 
 
Antífona de Entrada 

Confío, Señor, en tu 
misericordia: alegra mi corazón 

con tu auxilio y cantaré al 
Señor por el bien que me ha 
hecho. 

 
Oración colecta 

Oremos: 
Concédenos, Señor, ser dóciles 

a las inspiraciones de tu 
Espíritu, para que realicemos 
siempre en nuestra vida tu 

santa voluntad 
Por nuestro Señor Jesucristo… 

R. Amén. 
 
Primera Lectura: Libres ya del 

pecado y entregados al servicio 
de Dios, dan frutos de santidad 

 
Lectura de la carta del apóstol 
san Pablo a los Romanos 6, 19-

23 
 

Hermanos: Por la dificultad 
natural que tienen ustedes para 
entender estas cosas, voy a 

seguir utilizando una 
comparación de la vida 

ordinaria. Así como en otros 
tiempos pusieron sus miembros 
al servicio de la impureza y de 

la maldad, hasta llegar a la 
degradación, así ahora 
pónganlos al servicio del bien, a 

fin de que alcancen su 
santificación. 

Cuando ustedes eran esclavos 
del pecado, no estaban al 
servicio del bien. Y ¿qué frutos 

recogieron entonces de aquello 
que ahora los llena de 

vergüenza? Ninguno, pues son 
cosas que conducen a la 
muerte.  

Pero ahora, libres ya del pecado 
y entregados al servicio de 

Dios, dan frutos de santidad 
que conducen a la vida eterna. 
En una palabra, el pecado nos 

paga con la muerte; en cambio, 
Dios nos da gratuitamente la 

vida eterna, por medio de 
Cristo Jesús, Señor nuestro. 

 
Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial 

Del Salmo 1 
 
Dichoso el hombre que confía 

en el Señor. 
 

Dichoso aquel que no se guía 
por mundanos criterios, que no 
anda en malos pasos ni se burla 

del bueno, que ama la ley de 
Dios y se goza en cumplir sus 

mandamientos. 

Dichoso el hombre que confía 
en el Señor. 
 

Es como un árbol plantado 
junto al río, que da su fruto a 

tiempo y nunca se marchita. En 
todo tendrá éxito. 
Dichoso el hombre que confía 

en el Señor. 
 

En cambio los malvados serán 
como la paja barrida por el 
viento. Porque el Señor protege 

el camino del justo y al malo 
sus caminos acaban por 

perderlo. 
Dichoso el hombre que confía 
en el Señor. 

 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 
Todo lo considero una pérdida y 
lo tengo por basura, para ganar 

a Cristo y vivir unido a él. 
Aleluya. 

 
Evangelio: No he venido a 
traer paz, sino más bien 

división 
 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Lucas 12, 49-53 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo dijo Jesús a 
sus discípulos: 
«He venido a traer fuego a la 

tierra ¡y cuánto desearía que ya 
estuviera ardiendo!  
Tengo que recibir un bautismo 

¡y cómo me angustio mientras 
llega!  

¿Piensan que he venido a traer 
paz a la tierra? De ningún 
modo, no he venido a traer paz, 

sino más bien división.  
De aquí en adelante, de cinco 

que haya en una familia, 
estarán divididos tres contra 
dos y dos contra tres. Estarán 

divididos: el padre, contra el 
hijo, y el hijo contra el padre; la 

madre contra la hija y la hija 
contra la madre, la suegra 
contra la nuera y la nuera 

contra la suegra». 
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 
Oración sobre las ofrendas 
Que este sacrificio de acción de 

gracias y de alabanza que 
vamos a ofrecerte, nos ayude, 

Señor, a conseguir nuestra 
salvación eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén 
 

Prefacio: La gloria de Dios es 
el hombre viviente 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 
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V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 

darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno. 

Tú eres el Dios vivo y 
verdadero; el universo está 

lleno de tu presencia, pero 
sobre todo has dejado la huella 
de tu gloria en el hombre, 

creado a tu imagen. 
Tú lo llamas a cooperar con el 

trabajo cotidiano en el proyecto 
de la creación y le das tu 

Espíritu para que sea artífice de 
justicia y de paz, en Cristo, el 
hombre nuevo. 

Por eso, 
unidos a los ángeles y a todos 

los santos, cantamos con 
alegría el himno de tu 
alabanza: 

Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión 
Proclamaré todas tus 
maravillas, me alegraré en ti y 

entonaré salmos a tu nombre, 
Dios altísimo. 

 

Oración después de la 
Comunión 
Oremos: 

Que el Cuerpo y la Sangre de 
Cristo, que nos has dado, 

Señor, en este sacramento, 
sean para todos nosotros una 
prenda segura de vida eterna. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén 

 
--24/10/2013--22/10/2015--
26/10/2017 y 2023 --
24/10/2019  21/10/2021 
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vie 29a. Ordinario año 

impar 
 
Antífona de Entrada 

El Señor es mi protector; él me 
libró de las manos de mis 

enemigos y me salvó, porque 
me ama. 
 

Oración colecta 
Oremos: 

Concédenos, Señor, que el 
curso de los acontecimientos 

del mundo se desenvuelva, 
según tu voluntad, en la justicia 
y en la paz, y que tu Iglesia 

pueda servirte con tranquilidad 
y alegría. 

Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén 
 

Primera Lectura: ¿Quién me 
librará de este cuerpo, esclavo 

de la muerte? 
 
Lectura de la carta del apóstol 

san Pablo a los Romanos 7, 18-
25 

 
Hermanos: Bien sé yo que nada 
bueno hay en mí, es decir, en 

mi naturaleza humana 
deteriorada por el pecado. En 

efecto, yo puedo querer hacer 
el bien, pero no puedo 
realizarlo, puesto que no hago 

el bien que quiero sino el mal 
que no quiero; y si hago lo que 
no quiero, ya no soy yo quien lo 

hace, sino el pecado, que 
habita en mí.  

Descubro, pues, en mí esta 
realidad: cuando quiero hacer 
el bien, me encuentro con el 

mal. Y aunque en lo más íntimo 
de mi ser me agrada la ley de 

Dios, percibo en mi cuerpo una 
tendencia contraria a mi razón 
que me esclaviza a la ley del 

pecado, que está en mi cuerpo.  
¡Pobre de mí! ¿Quién me librará 

de este cuerpo, esclavo de la 
muerte? ¡La gracia de Dios, por 
medio de Jesucristo, nuestro 

Señor! 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial 
Del salmo 118 

 
Enséñame, Señor, a gustar tus 

mandamientos. 
 
Enséñame Señor, a gustar y a 

comprender tus preceptos, pues 
yo me fío de ellos. Tú, que eres 

bueno y haces beneficios, 
instrúyeme en tus leyes.  
Enséñame, Señor, a gustar tus 

mandamientos. 
 

Señor, que tu amor me 

consuele conforme a las 
promesas que me has hecho. 
Muéstrame tu ternura y viviré, 

porque en tu ley he puesto mi 
contento. 

Enséñame, Señor, a gustar tus 
mandamientos. 
 

Jamás olvidaré tus 
mandamientos pues con ellos 

me diste vida. Soy tuyo, 
sálvame, pues voy buscando 
tus leyes. 

Enséñame, Señor, a gustar tus 
mandamientos. 

 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 

Te doy gracias, Padre, Señor 
del cielo y de la tierra, porque 

has revelado los misterios del 
Reino a la gente sencilla. 
Aleluya. 

 
Evangelio: Si saben interpretar 

el aspecto que tienen el cielo y 
la tierra, ¿por qué no 
interpretan entonces los signos 

del tiempo presente? 
 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Lucas 12, 54-59 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
En aquel tiempo dijo Jesús a la 

multitud:  
«Cuando ustedes ven que una 
nube se va levantando por el 

poniente, enseguida dicen que 
va a llover y, en efecto, llueve.  
Cuando el viento sopla del sur, 

dicen que hará calor, y así 
sucede. ¡Hipócritas! Si saben 

interpretar el aspecto que 
tienen el cielo y la tierra, ¿por 
qué no interpretan entonces los 

signos del tiempo presente? 
¿Por qué, pues, no juzgan por 

ustedes mismos lo que les 
conviene hacer ahora?  
Cuando vayas con tu adversario 

a presentarte ante la autoridad, 
haz todo lo posible por llegar a 

un acuerdo con él en el camino, 
para que no te lleve ante el 
juez, el juez te entregue a la 

policía, y la policía te meta en 
la cárcel. Yo te aseguro que no 

saldrás de allí hasta que pagues 
el último centavo». 

 
Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 
Oración sobre las ofrendas 

Que este pan y este vino, que 
tú mismo nos das para 
ofrecértelos nos ayuden, Señor, 

convertidos en Cuerpo y Sangre 
de tu Hijo, a conseguir el 

premio de la felicidad eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén 

 
Prefacio III: Alabanza a Dios 

por la creación y redención del 
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género humano 
 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 

darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno.  

Porque has querido ser, por 
medio de tu amado Hijo, no 

sólo el creador del género 
humano, sino también el autor 

bondadoso de la nueva 
creación. 
Por eso,  

con razón te sirven todas las 
criaturas, con justicia te alaban 

todos los redimidos y unánimes 
te bendicen tus santos. Con 
ellos, unidos a los ángeles, 

nosotros queremos celebrarte y 
te alabamos diciendo: 

Santo, Santo, Santo… 
 
Antífona de la Comunión 

Cantaré al Señor por el bien 
que me ha hecho; y entonaré 

un himno de alabanza al Dios 

altísimo. 
 
Oración después de la 

Comunión 
Oremos: 

Te pedimos, Padre 
misericordioso, que por este 
sacramento con que ahora nos 

fortaleces, nos hagas algún día 
participar de la vida eterna. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén 
 

--25/10/2013--23/10/2015--
27/10/2017 y 2023 --
25/10/2019 - 22/10/2021 
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28 octubre 

San Simón y San Judas. 
Apóstoles 

Fiesta 
 El apóstol Simón, de Caná, fue 

llamado el Zelote, quizás por 
haber pertenecido al partido 
extremista que llevaba la 

guerrilla contra los Romanos. 
 En cuanto a Judas, llamado 

también Tadeo, hizo a Jesús 
durante la última cena una 
pregunta que le valió la 

promesa: "Si alguien me ama, 
mi Padre lo amará, y 

vendremos a Él y haremos en Él 
nuestra morada". 
 

Antífona de Entrada 
Estos son los santos varones a 

quienes eligió el Señor 
amorosamente y les dio una 

gloria eterna. 
 

Se dice «Gloria». 

 
Oración colecta 

Oremos. 
Señor, Dios nuestro, que nos 
llevaste al conocimiento de tu 

nombre por la predicación de 
los apóstoles; te rogamos que, 

por intercesión de san Simón y 
san Judas, tu Iglesia siga 
creciendo con la conversión 

incesante de los pueblos. 

Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén 
 

Primera Lectura: Ustedes han 
sido edificados sobre el 

cimiento de los apóstoles 
 
Lectura de la carta del apóstol 

san Pablo a los Efesios 2, 19-22 
 

Hermanos: Ya no son ustedes 
extranjeros ni advenedizos; son 
conciudadanos y pertenecen a 

la familia de Dios, porque han 
sido edificados sobre el 

cimiento de los apóstoles y de 
los profetas, siendo Cristo Jesús 
la piedra angular. 

Sobre Cristo, todo el edificio se 
va levantando bien 

estructurado, para formar el 
templo santo del Señor, y 

unidos a él también ustedes se 
van incorporando al edificio, por 
medio del Espíritu Santo, para 

ser morada de Dios. 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial 
Del salmo 18 

 
El mensaje del Señor resuena 
en toda la tierra. 

 
Los cielos proclaman la gloria 

de Dios y el firmamento 

anuncia la obra de sus manos. 
Un día comunica su mensaje al 
otro día y una noche se los 

transmite a la otra noche. 
El mensaje del Señor resuena 

en toda la tierra. 
 
Sin que pronuncien la palabra, 

sin que resuene voz, a toda la 
tierra llega su sonido y su 

mensaje hasta el fin del mundo. 
El mensaje del Señor resuena 
en toda la tierra. 

 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 
Señor, Dios eterno, alegres te 
cantamos, a ti nuestra 

alabanza. 
A ti Señor, te alaba el coro 

celestial de los apóstoles. 
Aleluya. 
 

Evangelio: Escogió a doce de 
ellos y los nombró apóstoles 

 
† Lectura del santo Evangelio 
según san Lucas 6, 12-19 

 
R. Gloria a ti, Señor. 

 
Por aquellos días, Jesús se 
retiró al monte a orar y se pasó 

la noche en oración con Dios. 
Cuando se hizo de día, llamó a 

sus discípulos, eligió a doce de 
entre ellos y les dio el nombre 
de apóstoles. Eran Simón, a 

quien llamó Pedro, y su 
hermano Andrés; Santiago y 
Juan; Felipe y Bartolomé; 

Mateo y Tomás; Santiago, el 
hijo de Alfeo, y Simón, llamado 

el Fanático; Judas, el hijo de 
Santiago, y Judas Iscariote, que 
fue el traidor. 

Al bajar del monte con sus 
discípulos y sus apóstoles, se 

detuvo en un llano. Allí se 
encontraba mucha gente, que 
había venido tanto de Judea y 

Jerusalén, como de la costa de 
Tiro y de Sidón. Habían venido 

a oírlo y a que los curara de sus 
enfermedades; y los que eran 
atormentados por espíritus 

inmundos quedaban curados. 
Toda la gente procuraba 

tocarlo, porque salía de él una 
fuerza que sanaba a todos.  

 
Palabra del Señor. 
R. Gloria, a ti, Señor Jesús. 

 
Se dice «Credo». 

 
Oración de los Fieles 
Celebrante: Imploremos, 

hermanos, la misericordia del 
Señor en este día en el que los 

bienaventurados apóstoles san 
Simón y san Judas, siguiendo el 
ejemplo de su Maestro, 

derramaron su sangre para dar 
testimonio de la verdad, y 

pidámosle por las necesidades 
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de todos los hombres: 
 
Respondemos a cada petición: 

Te rogamos Señor, óyenos. 
 

Para que la Iglesia, fiel a las 
enseñanzas de los apóstoles 
san Simón y san Judas, sea, 

ante el mundo, sacramento 
visible de la presencia invisible 

de su Señor, roguemos al 
Señor. 
Te rogamos Señor, óyenos. 

 
Para que Dios transforme 

nuestro mundo y haga surgir 
aquel cielo nuevo y aquella 
tierra nueva que anunciaron los 

apóstoles de Jesucristo, 
roguemos al Señor. 

Te rogamos Señor, óyenos. 
 

Para que la luz de la fe dé 
coraje a los que sufren, y la 
esperanza en el reino 

anunciado por los apóstoles 
disminuya los sufrimientos de 

los que lloran, roguemos al 
Señor. 
Te rogamos Señor, óyenos. 

 
Para que a nosotros, reunidos 

hoy para celebrar el martirio de 
san Simón y san Judas, nos 
conceda docilidad hacia los 

obispos de la Iglesia, que 
ocupan hoy el lugar de los 

apóstoles, roguemos al Señor. 

Te rogamos Señor, óyenos. 
 
Celebrante: Escucha, Señor, la 

oración de tu Iglesia y concede 
tu espíritu en abundancia a los 

que has dado la misión de 
extender por todo el mundo la 
doctrina apostólica que ilumina 

y salva. Por Jesucristo, nuestro 
Señor. 

 
Oración sobre las ofrendas 
Al venerar la gloria inmarcesible 

de tus apóstoles san Simón y 
san Judas, te pedimos Señor, 

que recibas nuestras súplicas y 
nos dispongas tú mismo para 
celebrar dignamente estos 

sagrados misterios. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén 
 

Prefacio: Los apóstoles, 
pastores del pueblo de Dios 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación, 

darte gracias siempre en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso, Pastor eterno.   

Porque no abandonas a tu 
rebaño, sino que lo cuidas 

continuamente por medio de los 
santos Apóstoles, para que sea 
gobernado por aquellos mismos 

pastores que le diste como 
vicarios de tu Hijo.  

Por eso,  
con los ángeles y los arcángeles 
y con todos los coros 

celestiales, cantamos sin cesar 
el himno de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo… 
 
Antífona de la Comunión 

El que me ama guardará mi 
palabra, dice el Señor; y mi 

Padre lo amará y vendremos a 
él y haremos morada en él. 

 
Oración después de la 
Comunión 

Oremos: 
Señor, después de participar de 

la Eucaristía y movidos por el 
Espíritu Santo, te rogamos que 
este memorial de la pasión de 

tu Hijo, celebrado en honor de 
san Simón y san Judas, nos 

ayude a perseverar en tu amor. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén 
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30º Dom. ord. Ciclo A 
 
Antífona de Entrada 

Que se alegren los que buscan 
al Señor, recurran al Señor y a 

su poder, busquen continua-
mente su rostro. 

 
Se dice «Gloria». 

 

Oración colecta 
Oremos: 

Dios todopoderoso y eterno, 
aumenta nuestra fe, esperanza 
y caridad; y, para conseguir tus 

promesas, concédenos amar 
tus preceptos. 

Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén 
 

Primera Lectura: Si explotan 
a las viudas y a los huérfanos, 

se encenderá mi ira contra 
ustedes 
 

Lectura del libro del Éxodo 22, 
21-27 

 
Esto dice el Señor: 
–No oprimirás ni vejarás al 

forastero, porque forasteros 
fueron ustedes en Egipto. No 

explotarás a viudas ni a 
huérfanos, porque si los 
explotas y ellos gritan a mí, yo 

los escucharé. Se encenderá mi 

ira y los haré morir a espada, 
dejando a vuestras mujeres 
viudas y a vuestros hijos 

huérfanos. 
Si prestas dinero a uno de mi 

pueblo, a un pobre que habita 
contigo, no serás con él un 
usurero cargándole intereses. 

Si tomas en prenda el manto de 
tu prójimo, se lo devolverás 

antes de ponerse el sol, porque 
no tiene otro vestido para 
cubrir su cuerpo, ¿y dónde, si 

no, se va a acostar? si grita a 
mí, yo lo escucharé, porque yo 

soy compasivo. 
 
Palabra de Dios. 

Te alabamos Señor. 
 

Salmo Responsorial 
Del Salmo 17 

 
Yo te amo, Señor, tú eres mi 
fortaleza. 

 
Yo te amo, Señor; tú eres mi 

fortaleza, Señor, mi roca, mi 
alcázar, mi libertador. 
Yo te amo, Señor, tú eres mi 

fortaleza. 
 

Dios mío, peña mía, refugio 
mío, escudo mío, mi fuerza 
salvadora, mi baluarte. Invoco 

al Señor de mi alabanza, y 
quedo libre de mis enemigos. 

Yo te amo, Señor, tú eres mi 

fortaleza. 
 
Viva el Señor, bendita sea mi 

Roca, sea ensalzado mi Dios y 
Salvador. Tú diste gran victoria 

a tu rey, tuviste misericordia de 
tu ungido. 
Yo te amo, Señor, tú eres mi 

fortaleza. 
 

Segunda Lectura: Abando-
naste los ídolos para servir a 
Dios y esperar la vuelta de su 

Hijo 
 

Lectura de la primera carta del 
apóstol san Pablo a los 
Tesalonicenses 1, 5c-10 

 
Hermanos: Saben cual fue 

nuestra actuación entre ustedes 
para nuestro bien. Y ustedes 

siguieron nuestro ejemplo y el 
del Señor, acogiendo la Palabra 
entre tanta lucha con alegría 

del Espíritu Santo. Así llegaron 
a ser un modelo para todos los 

creyentes de Macedonia y de 
Acaya. Desde nuestra 
comunidad, la palabra del 

Señor ha resonado no sólo en 
Macedonia y en Acaya, sino en 

todas partes; nuestra fe en Dios 
había corrido de boca en boca, 
de modo que nosotros no 

teníamos necesidad de explicar 
nada, ya que ellos mismos 

cuentan los detalles de la visita 

que los hicimos: cómo 
abandonando los ídolos, les 
devolviste a Dios para servir al 

Dios vivo y verdadero y vivir 
aguardando la vuelta de su Hijo 

Jesús desde el cielo, a quien ha 
resucitado de entre los muertos 
y que los libra del castigo 

futuro. 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos Señor. 
 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 

El que me ama cumplirá mi 
palabra y mi Padre lo amará y 
haremos en él nuestra morada, 

dice el Señor. 
Aleluya. 

 
Evangelio: Amarás al Señor tu 
Dios y a tu prójimo como a ti 

mismo 
 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Mateo 22, 34-40 
 

En aquel tiempo, los fariseos, al 
oír que había hecho callar a los 

saduceos, se acercaron a Jesús 
y uno de ellos le preguntó para 
ponerlo a prueba: 

–Maestro, ¿cuál es el manda-
miento principal de la Ley? 

Él les dijo: 
«Amarás al Señor tu Dios con 
todo tu corazón, con toda tu 
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alma, con todo tu ser». Este 
mandamiento es el principal y 
primero. El segundo es 

semejante a él: «Amarás a tu 
prójimo como a ti mismo». 

Estos dos mandamientos 
sostienen la Ley entera y los 
Profetas. 

 
Palabra de Dios. 

Te alabamos Señor. 
 

Se dice «Credo». 

 
Oración de los Fieles 

Celebrante: Confiados en que la 
oración de los pobres llega 
hasta el Señor, elevemos con 

humildad nuestras peticiones a 
Dios: 

A cada petición respondemos: 
Te rogamos, Señor, óyenos. 

 
Para que el Señor conceda el 
espíritu de consejo, fortaleza, 

ciencia y piedad a nuestro 
obispo N. y a todos los pastores 

de la Iglesia, roguemos al 
Señor. 
Te rogamos, Señor, óyenos. 

 
Para que los gobiernos de las 

naciones edifiquen sus 
comunidades en la paz, 
equilibrando toda desigualdad 

injusta, roguemos al Señor. 
Te rogamos, Señor, óyenos. 

 

Para que el Señor alivie los 
dolores de los que sufren en el 
cuerpo o en el espíritu y les dé 

fuerza para no desfallecer ante 
la tribulación, roguemos al 

Señor. 
Te rogamos, Señor, óyenos. 
 

Para que mantenga a nuestras 
familias firmes en la concordia 

y seguras en su gracia y a-
mistad, roguemos al Señor. 
Te rogamos, Señor, óyenos. 

 
Celebrante: Dios nuestro, 

refugio en las adversidades, 
escucha nuestras oraciones y 
haz que, llenos de tu Espíritu, 

abandonemos los ídolos, nos 
volvamos sinceramente a ti y 

cumplamos plenamente el 
mandamiento de amarte a ti 

con todo el corazón y al prójimo 
como a nosotros mismos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén 
 

Oración sobre las ofrendas 
Vuelve tu mirada, Señor, sobre 
las ofrendas que te 

presentamos, para que nuestra 
celebración sea para tu gloria y 

tu alabanza. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén 

 
Prefacio: El misterio de la 

salvación 

 
V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 
En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 

lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno, por 
Cristo nuestro Señor. El cual, 

compadecido del extravío de los 
hombres, quiso nacer de la 

Virgen; sufriendo en la cruz, 
nos libró de eterna muerte y, 

resucitando, nos dio vida 
eterna. Por eso con los ángeles 
y los arcángeles y con todos los 

coros celestiales, cantamos sin 
cesar el himno de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo… 
 
Antífona de Comunión 

Que podamos celebrar tu 
victoria y en el nombre de 

nuestro Dios alzar estandartes. 
 
Oración después de la 

Comunión 
Oremos: 

Lleva a su término en nosotros, 

Señor, lo que significan estos 
sacramentos, para que un día 
poseamos plenamente cuanto 

celebramos ahora en estos ritos 
sagrados. 

Por Jesucristo, Señor nuestro. 
R. Amén 
 

---26/10/2014---29/10/2017 y 
2023 --  
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lun 30a. Ordinario año 
impar  

 
Antífona de Entrada 
El Señor es mi luz y mi 

salvación, ¿a quién temeré? El 
Señor es la defensa de mi vida, 

¿quién me hará temblar? 
Cuando me asaltan mis 
enemigos, tropiezan y caen. 

 
Oración colecta 

Oremos: 
Dios nuestro, de quien todo 

bien procede, inspíranos 
propósitos de justicia y santidad 
y concédenos tu ayuda para 

poder cumplirlos.  
Por nuestro Señor Jesucristo… 

R. Amén 
 
Primera Lectura: Ustedes han 

recibido el espíritu de hijos, en 
virtud del cual podemos llamar 

Padre a Dios 
 
Lectura de la carta del apóstol 

san Pablo a los Romanos 8, 12-
17 

 
Hermanos: Nosotros no 
estamos sujetos al desorden 

egoísta del hombre, para hacer 
de ese desorden nuestra regla 

de conducta. Pues si ustedes 
viven de ese modo, ciertamente 

serán destruidos. Por el 
contrario, si con la ayuda del 
Espíritu destruyen sus malas 

acciones, entonces vivirán.  
Los que se dejan guiar por el 

Espíritu de Dios, ésos son hijos 
de Dios. No han recibido 
ustedes un espíritu de esclavos, 

que los haga temer de nuevo, 
sino un espíritu de hijos, en 

virtud del cual podemos llamar 
Padre a Dios. 
El mismo Espíritu Santo, a una 

con nuestro propio espíritu, da 
testimonio de que somos hijos 

de Dios. Y si somos hijos, 
somos también herederos de 
Dios y coherederos con Cristo, 

puesto que sufrimos con él para 
ser glorificados junto con él. 

 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 
Salmo Responsorial 

Del salmo 67 
 

Bendito sea el Señor, que nos 
salva. 
 

Cuando el Señor actúa, sus 
enemigos se dispersan y huyen 

ante su faz los que lo odian. 
Ante el Señor, su Dios, gocen 
los justos y salten de alegría. 

 
Bendito sea el Señor, que nos 

salva. 

 
Porque el Señor, desde su 
templo santo, a huérfanos y 

viudas da su auxilio; él fue 
quien dio a los desvalidos casa, 

libertad y riqueza a los 
cautivos. 
Bendito sea el Señor, que nos 

salva. 
 

Bendito sea el Señor, día tras 
día, que nos lleve en sus alas y 
nos salve. Nuestro Dios es un 

Dios de salvación, porque 
puede librarnos de la muerte. 

Bendito sea el Señor, que nos 
salva. 
 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 

Tu Palabra, Señor, es la 
verdad; santifícanos en la 
verdad 

Aleluya. 
 

Evangelio: ¿No era bueno 
desatar a esta hija de Abrahán 
de esa atadura, aun en día de 

sábado? 
 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Lucas 13, 10-17 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 

Un sábado, estaba Jesús 
enseñando en una sinagoga. 
Había allí una mujer que 

llevaba dieciocho años enferma 
por causa de un espíritu malo; 
estaba encorvada y no podía 

enderezarse. Al verla, Jesús la 
llamó y le dijo:  

«Mujer, quedas libre de tu 
enfermedad».  
Le impuso las manos y, al 

instante, la mujer se enderezó 
y empezó a alabar a Dios.  

Pero el jefe de la sinagoga, 
indignado de que Jesús hubiera 
hecho una curación en sábado, 

le dijo a la gente:  
«Hay seis días de la semana en 

que se puede trabajar; vengan, 
pues, durante esos días a que 
los curen y no el sábado». 

Entonces el Señor dijo: 
«¡Hipócritas! ¿Acaso no desata 

cada uno de ustedes su buey o 
su burro del pesebre para 

llevarlo a abrevar, aunque sea 
sábado? Y a esta hija de 
Abrahán, a la que Satanás tuvo 

atada durante dieciocho años, 
¿no era bueno desatarla de esa 

atadura, aun en día de 
sábado?»  
Cuando Jesús dijo esto, sus 

enemigos quedaron en 
vergüenza; en cambio, la gente 

se alegraba de todas las 
maravillas que él hacía. 
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
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Oración sobre las ofrendas 
Mira, Señor, con bondad, estos 
dones que te presentamos 

humildemente, para que sean 
gratos a tus ojos y nos hagan 

crecer en tu amor. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén 

 
Prefacio II: La salvación por 

Cristo 
 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 

darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 

todopoderoso y eterno, que por 
amor creaste al hombre, y, 
aunque condenado justamente, 

con tu misericordia lo redimiste, 
por Cristo, Señor nuestro. 

Por él,  
los ángeles y los arcángeles y 
todos los coros celestiales 

celebran tu gloria, unidos en 
común alegría. Permítenos 

asociarnos a sus voces 

cantando humildemente tu 
alabanza: 
Santo, Santo, Santo.. 

 
Antífona de la Comunión  

Señor, tú eres mi amor, mi 
fuerza y mi refugio, mi 
liberación y mi ayuda. Tú eres 

mi Dios. 
 

Oración después de la 
Comunión 
Oremos: 

Que la fuerza redentora de esta 
Eucaristía nos proteja, Señor, 

de nuestras malas inclinaciones 
y nos guíe siempre por el 
camino de tus mandamientos. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén 

 
----26/10/2015--30/10/2017 Y 
2023-- 25/10/2021 
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mar 30a. Ordinario año 
impar 

 
Antífona de Entrada 
Escucha, Señor, mi voz y mis 

clamores y ven en mi ayuda; no 
me rechaces, no me 

abandones, Dios, salvador mío. 
 
Oración colecta 

Oremos: 
Dios nuestro, fuerza de todos 

los que en ti confían, ayúdanos 
con tu gracia sin la cual nada 

puede nuestra humana 
debilidad, para que podamos 
serte fieles en la observancia de 

tus mandamientos. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 

R. Amén 
 
Primera Lectura: Toda la 

creación espera la revelación de 
la gloria de los hijos de Dios 

 
Lectura de la carta del apóstol 
san Pablo a los Romanos 8, 18-

25 
 

Hermanos: Considero que los 
sufrimientos de esta vida no se 
pueden comparar con la gloria 

que un día se manifestará en 
nosotros; porque toda la 

creación espera, con seguridad 
e impaciencia, la revelación de 

esa gloria de los hijos de Dios. 
La creación está ahora 
sometida al desorden, no por su 

querer, sino por voluntad de 
Aquél que la sometió, pero 

dándole al mismo tiempo esta 
esperanza: que también ella 
misma va a ser liberada de la 

esclavitud de la corrupción, 
para compartir la gloriosa 

libertad de los hijos de Dios.  
Sabemos, en efecto, que la 
creación entera gime hasta el 

presente y sufre dolores de 
parto; y no sólo ella, sino 

también nosotros, los que 
poseemos las primicias del 
Espíritu, gemimos 

interiormente, anhelando que 
se realice plenamente nuestra 

condición de hijos de Dios, la 
redención de nuestro cuerpo. 

Porque ya es nuestra la 
salvación, pero su plenitud es 
todavía objeto de esperanza. 

Esperar lo que ya se posee no 
es tener esperanza, porque, 

¿cómo se puede esperar lo que 
ya se posee? En cambio, si 
esperamos algo que todavía no 

poseemos, tenemos que 
esperarlo con paciencia. 

 
Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial 

Del salmo 125 

 
Grandes cosas has hecho por 
nosotros, Señor. 

 
Cuando el Señor nos hizo volver 

del cautiverio, creíamos soñar; 
entonces no cesaba de reír 
nuestra boca, ni se cansaba 

entonces la lengua de cantar. 
Grandes cosas has hecho por 

nosotros, Señor. 
 
Aun los mismos paganos con 

asombro decían: «¡Grandes 
cosas ha hecho por ellos el 

Señor!» Y estábamos alegres, 
pues ha hecho grandes cosas 
por su pueblo el Señor. 

Grandes cosas has hecho por 
nosotros, Señor. 

 
Como cambian los ríos la suerte 

del desierto, cambia también 
ahora nuestra suerte, Señor, y 
entre gritos de júbilo 

cosecharán aquellos que 
siembran con dolor. 

Grandes cosas has hecho por 
nosotros, Señor. 
 

Al ir, iban llorando, cargando la 
semilla; al regresar, cantando 

vendrán con sus gavillas. 
Grandes cosas has hecho por 
nosotros, Señor. 

 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 

Te doy gracias, Padre, Señor 
del cielo y de la tierra, porque 
has revelado los misterios del 

Reino a la gente sencilla. 
Aleluya. 

 
Evangelio: Creció la semilla y 
se convirtió en un arbusto 

 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Lucas 13, 18-21 
 
R. Gloria a ti, Señor. 

 
En aquel tiempo, Jesús dijo:  

«¿A qué se parece el Reino de 
Dios? ¿Con qué podré 
compararlo? Se parece a la 

semilla de mostaza que un 
hombre sembró en su huerto; 

creció y se convirtió en un 
arbusto grande y los pájaros 

anidaron en sus ramas». 
Y dijo de nuevo:  
«¿Con qué podré comparar el 

Reino de Dios? Con la levadura 
que una mujer mezcla con tres 

medidas de harina y que hace 
fermentar toda la masa». 
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 
Oración sobre las ofrendas 
Dios nuestro, que en estos 

dones que te presentamos nos 
otorgas el pan que alimenta y 

el sacramento que da nueva 
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vida, haz que nunca llegue a 
faltarnos este sustento del 
cuerpo y del espíritu. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén 

 
Prefacio: El misterio de 
nuestra salvación en Cristo 

 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 

darte gracias, Padre santo, 
siempre y en todo lugar, por 
Jesucristo, tu Hijo amado. 

Por él, que es tu Palabra, 
hiciste todas las cosas; tú nos 

lo enviaste para que, hecho 
hombre por obra del Espíritu 
Santo y nacido de María la 

Virgen, fuera nuestro Salvador 
y Redentor. Él, en cumplimiento 

de tu voluntad, para destruir la 
muerte y manifestar la 
resurrección, extendió sus 

brazos en la cruz, y así adquirió 
para ti un pueblo santo. 

Por eso, 

con los ángeles y los santos, 
proclamamos tu gloria diciendo: 
Santo, Santo, Santo… 

 
Antífona de la Comunión 

Una sola cosa he pedido al 
Señor y es lo único que busco: 
habitar en su casa todos los 

días de mi vida. 
 

Oración después de la 
Comunión 
Oremos: 

Que nuestra participación en 
este sacramento, signo de la 

unión de los fieles en ti, 
contribuya, Señor, a la unidad 
de tu Iglesia. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén 

 
--29/10/2013--27/10/2015--

31/10/2017 y 2023 --
29/10/2019 - 26/10/2021 
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